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Fernando,  casi  ha  existido.  Dichoso  yo  si 
os  dejo  en  esta  ohra  una  enseñanza  que  os  de- 
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de  ese  juego  siniestro. 
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ACTO  PRIMERO 


S'alon  de  recibir  de  un  Banquero.  Mesa  escritorio  de  las  llamadas  de  Mi- 
nistro; divanes,  alfombras,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

INOCENTE. 

Al  alzarse  el  telón,  inocente  entra    con  un  periódico  en  la  mano,  miraa- 
do  á  derecha  é  izquierda. 

ÍNOc.  No  está:  habrá  salido  á  ver  si  la  señorita  Luisa... 
¡Padre  más  cariñoso!  Guando  t'ene  delante  á  su  hija  la 
contempla  embelesado...  Siempre  que  la  niña  habla 
en  asuntos  de  interés,  la  escucha  con  una  atención. 
Ella  lo  merece  todo...  Soy  yo  un  criado;  nada  más  que 
un  criado,  de  confianza,  es  verdad,  y  quiero  á  mi  se- 
ñorita, estoy  por  decir  que  tanto  como  su  padre... 
¡Es  un  ángel!  (Pausa.)  ¡Y  qué  á  mal  lleva  ella,  y  no  lo 
disimula,  este  pie  de  lujo,  de  boato...  en  que  se  ha 
puesto  la  casa  desde  que  el  señor  se  metió  á  bolsis- 
ta! Ántes  todo  era  aquí  tranquilidad,  método,  ór-^ 
den...  como  conviene  á  una  casa  de  banca.  Los  correa 
íiores  venían  á  enterarse  de  las  letras  y  á  ofrecerlas  .  . 


Cada  dia  se  hacía  lo  mismo...  La  casa  marchaba  como 
nn  reló  inglés,  de  estos  que  no  sufren  alteración. 
Ahora,  lodo  es  agitación,  desorden...  telegramas  de 
Londres,  de  París,  de  Barcelona...  periódicos,  como 

estos  malditos  que  traigo  aquí.  (Los  pone  sobre  la  mesa.) 

Yo,  desde  que  dieron,  hace  cinco  dias,  la  noticia  de 
la  paz,  ya  no  los  leo.  Gracias  á  Dios  que  acabó  la  guer- 
ra con  Africa.  Basta  ya  de  verter  sangre.  Vengan  los 
pobres  soldados  que  tanto  han  sufrido  a  que  los  abra- 
cen sus  madres  que  tanto  han  llorado.  Digan  ahora  los 
papeles  si  hemos  sacado  poco  con  sacar  cien  millones. 
La  paz  sobre  todo.  ;Ah!  me  he  dejado  los  telegramas 
en  el  despacho  de  don  Fernando.  Este  diablo  de  caje- 
ro es  quien  ha  sorbido  los  sesos  al  principal,  y  le  ha 
metido  en  esto  ele  jugar  á  la  Bolsa.  Poco  á  poco  fué 
entrando  don  Juan,  y  hoy  no  se  oye  más  que  millones 
arriba  y  abajo.  Pero,  ¿estos  millones  son  de  verdad? 
Yo  lo  dudo.  Dicen  que  se  gana  un  dineral  cada  mes. 
Aquí  vienen  los  cobradores  con  los  fajos  de  billetes... 
como  si  fuese  una  tesorería.  (Mirando  ai  fondo.)  Ya  está 
aquí  el  señor  Linares  que  es  quien  entra  cien  veces 
al  dia  con  recados  para  el  cajero...  Un  diablo  cojuelo. 


ESCENA  I!. 

INOCENTE,  LINARES. 

Limares.  (Con  viveza.)  ¿Y  el  cajero?  ¿Don  Fernando?  Vengo  de  su 

despacho...  No  está  allí. 
ínoc.      Habrá  salido. 

Linares.  Habrá...  Nunca  sabe  usted  las  cosas  á  punto  fijo. 

l>'oc.      Tal  vez  esté  con  mi  señor. 

Linares.  ¿Con  don  Juan?  ¿Para  qué? 

Inoc.      Toma;  para  darle  cuenta  de  los  asuntos  de  la  casa. 

Linares.  ¿Qué  entiende  don  Juan  de  eso? 

Inoc.      Pues  me  gusta.  Es  el  amo... 

Linares.  Y  el  otro  quien  manda. 


Inoc.  Ya  sé  que  mi  señor  deja  hacer,  y  doD  Fernando  es 
quien  dirige. 

Linares.  Como  dirige  siempre  quien  sabe...  quien  vale.  Buena 
fortuna  la  de  don  Juan,  haberse  entregado  en  cuerpo 
y  alma  á  un  hombre  superior...  ¿Qué  sería  de  esta 
casa  sin  la  dirección  de  Fernando? 

imc.      Estaría  más  tranquila... 

Linares.  La  tranquilidad  de  la  pobreza.  ¿Qué  había  aquí  cuan- 
do él  se  encargó  de  especular  en  Bolsa? 
Inoc.      Mucho  orden. 

LiNAiffis.  Cuatro  giros...  Miseria...  nada.  Hoy  esto  marcha  vien- 
to en  popa.  Todo  es  prosperidad...  abundancia.  Unas 
cuantas  liquidaciones  más,  y  usted  verá  á  dónde  llega 
la  casa. 

Inoc.  Pero,  ¿qué  cosa  es  esa  de  la  Bolsa,  donde  se  gana 
siempre? 

Linares.  Una  cosa  muy  particular.  Usted  no  entiende... 

Inoc.  Ni  me  hace  falta.  Yo,  como  mi  señorita,  odio  la  Bolsa 
con  mis  cinco  sentidos. 

Linares.  ¡La  señorita!  Una  niña  nerviosa...  insufrible.  Pues 
bien,  le  gusta  el  lujo.  Noches  atrás  lucía  en  el  teatro 
Real  un  aderezo  de  rubíes. 

Inoc.      Pues  salió  de  casa  muy  afligida. 

Linares.  Le  querría  de  brillantes.  (Mirando  el  reloj.)  Y  ese  hom- 
bre no  viene...  ¿Ha  estado  aquí  Salgado? 

ÍNOC.  ¿El  hombre  de  las  noticias?  Sí  señor.  Ha  dicho  q«« 
volverá. 

Linares.  ¿Tendrá  alguna  que  comunicar? 

Inoc.      Sacó  su  lápiz,  como  siempre,  y  apuntfó. 

Linares.  ¿Muy  á  prisa? 

Inoc.  ¿Él  va  alguna  vez  despacio?  Gana,  según  dice,  la  vida 
al  galope. 

Linares.  Y  sin  embargo,  suele  llegar  tarde...  El  arte  de  llegar 

á  tiempo  no  le  conoce  más  que  Fernando. 
Inoc      ¿Le  quiere  usted  mucho? 
LiríARES.  Me  da  á  ganar...  En  fin,  ¿dónde  estará? 
Inoc.     Le  diré  al  portero  que  cuando  llegue...  De  modo,  ¿que 
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si  falta  el  cajero?... 
Linares.  Falta  todo. 

ÍNOc.  Pues  mire  usted,  señor  de  Linares,  mi  amo  hará  bieii 
en  lo  que  hace...  Don  Fernando  será  un  sábio,  como 
usted  asegura...  usted  es  un  hombre  de  bien. 

Linares.  Á  carta  cabal. 

Lnoc.  Ese  señor  Salgado,  que  vive  do  las  noticias...  es  muy 
listo...  todos  son  á  cual  mejores...  solamente  yo  soy 
un  tonto...  un  bruto. 

Linares.  Es  posible. 

ÍNoc.  Pero,  á  fuer  de  aragonés,  sigo  en  mis  trece,  que  por 
algo  nací  en  Galatorao,  y  siempre  que  oigo  hablar  de 
la  Bolsa  me  acuerdo...  ¿Quiere  usted  que  se  lo  diga? 

Linares.  Sí. 

Inoc.      ¿No  se  ofende  usted? 
Linares.  No:  alguna  simpleza. 
Inoc.      De  aquello  de  «La  bolsa  ó  la...» 
Linares.  ¡Qué  estupidez! 

isüc.  (¡Trágala!...  Si  tú  eres  bueno,  no  es  mi  tierra  la  de  la 
Pilarle  a.)  (váse.) 

ESCENA  111. 

LINARES  scio. 

Este  criado  es  un  majadero...  socarrón...  maligno... 
¿Á  quién  ocurre  tener  un  criado  antiguo  que  se  ente- 
ra de  todo?  Gracias  á  que  Fernando  es  el  sigilo  en  per- 
sona. ¡Vaya  un  mozo  de  condiciones!  La  Bolsa  es  su 
campo  de  batalla.  ¿Quién  le  resiste?  Trae  á  todos  ma- 
reados... No  hay  quien  adivine  á  qué  palo  está,  si  al 
alza  ó  á  la  baja...  Antes  me  iniciaba  en  sus  secretos..» 
Ahora  se  guarda  de  mí...  ¡Ingrato!...  Cria  cuervos..* 
Pues  hace  mal.  Me  ofende  con  su  desden,  y  olvida 
quién  soy.  Pero,  ¿es  posible  que  este  hombre  se  agite 
y  se  desviva  y  luche  á  todas  horas  para  enriquecer  á 
este  Don  Juan,  que  ni  pincha  ni  corta?  ¿Será  tan  bou-" 


rado  como  parece?  No:  tiene  una  ambición  loca...  in- 
sisto en  mi  idea.  Fernando  está  enamorado  de  la  hija 
de  su  principal,  y  hace  méritos...  Entrega  como  caje- 
ro lo  que  espera  recoger  como  yerno.  ¡Buen  chasco  le 
aguarda!  Si  supiera  que  la  niña...  Lo  ignora  aún... 
Necesito  apoderarme  de  este  hombre;  venderle  amis- 
tad, interés  ..  conocer  su  cartera...  unir  mi  suerte  á 
esto  favorito  de  la  fortuna...  á  quien  detesto.  (Fernan- 
do aparece  en  el  fondo.)  Aquí  está. 

ESCENA  IV. 

LINARES,  D.  FERNANDO. 

Fern.     ¡Hola!  ¿Qué  ocurre?  Me  han  dicho... 
Linares.  ¿Que  he  preguntado  por  tí  con  interés? 
Fern.     ¡Bien!  ¿Y  qué? 

Linares.  La  Bolsa  presenta  mal  cáriz  á  última  hora:  hay  quien 
desea  vender.  Sin  duda  se  ha  recibido  alguna  noticia 
de  la  guerra...  Hecha  la  paz,  ¿cómo  no  regresa  el  ejér- 
cito? ¿Qué  misterio  hay  en  esto?  ¿Se  teme  al  ruido  que 
meten  los  periódicos  que  combaten  la  paz?  En  fin, 
¿qué  nueva?... 

Fern.     ¡Quién  fuese  general  en  jefe  para  contestar! 

Linares.  Tú  sabes  algo  y  lo  ocultas. 

Fern.     No  sé  nada. 

Linares.  ¡Imposible!  ¿No  merezco  ya  tu  confianza? 
Fern.     Repito  que  no  sé... 

Linares.  (Con  intención.)  ¿No  has  dado  hoy  órdene|  á  otros  para 

operar? 
Fern.     Es  cierto. 
Linares.  Ya  ves... 

Fern.     No  veo  nada.  Eres  listo,  llevas  muchos  años  de  Bolsa, 

y  cada  vez  comprendes  menos  lo  que  es  el  bolsista. 
Linares.  Yo  te  he  dado  las  primeras  lecciones. 
Fern.    Sí,  Ja  rutina...  La  fiombinacioij  ds  alzas^  bajas,  pri- 
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mas;  no  lo  niego... 
Linares.  Lo  que  podía  enseñarte.  Tus  condiciones  son  tuyas. 
¿Quién  lo  niega?  Pero  algo  he  contribuido  á  la  posición 
que  hoy  tienes, 

Fern.  ¿Me  anuncias  la  cuenta  de  tus  servicios?  Aguarda  á 
fin  de  mes  y  júntala  á  la  de  corretajes. 

Linares.  No  seas  injusto  conmigo.  Mi  amistad  aún  puede  serte 
útil. 

Fern.     No  la  rechazo.  Pero  ¿qué  deseas? 

Linares.  Que  correspondas  á  mi  cariño.  Que  no  desconfies... 

que  tus  secretos... 
FeríN.     ¿Que  mis  secretos  sean  tuyos?  ¿De  dónde  sales? 
Linares.  Hombre,  en  cuanto  sea  posible... 
Fern.     Mira,  quiero  ser  franco.  Cuentas  con  mi  amistad... 

En  un  apuro  me  ofendería  si  te  dirigieses  á  otros... 

Mis  secretos,  mis  cálculos...  lo  que  yo  hago...  mis 

operaciones...  no  intentes  averiguarlas.  Un  consejo: 

cuando  te  doy  órdenes  de  compra,  no  compres  nada 

para  tí...  no  te  espongas... 
Linares.  Poco  hago  para  mí;  pero  si  caliese  en  tentación,  y  te 

consultara... 

Fern.     Harías  mal.  Si  en  aquel  momento  me  convenía  decirte 

lo  contrario...  te  lo  diría. 
Linares.  Muchas  gracias.  ¿De  modo  que  si  para  el  existo  de 

una  jugada  hay  que  sacrificar  á  un  amigo?... 
Fern.     Mi  deber  es  sacrificarle.  La  Bolsa  no  es  un  coro  de 

ángeles. 

Linares.  No;  pero,  ¿con  quién  cuentas  allí? 

FsRN.  ¡Con  nadie!  Si;  conmigo  mismo.  f¿Á  qué  pides  al  es- 
peculador, al  bolsista,  al  hombre  de  negocios,  lo  que 
no  puede  dar?  ¡Mis  secretos!  ¿En  tan  poco  me  tienes? 
¡Confianzas!  Yo  puedo  fingirlas,  cuando  me  conven- 
ga. Abrir  falsamente  mi  corazón  á  un  incauto... 
¿Otorgarlas  sinceramente?...  nunca. .Cuando  yo  pido 
consejo  humildemente ;  ¿crees  le  necesito?  Si  me 
presento  á  deshora  en  casa  de  un  banquero  á  co- 
nocer su  opinión  sobre  eí  curso  de  I05  valores,.,  lo 
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que  intento  es  imponerle  la  mia.  Cuando  estoy  ale- 
gre... 

Linares.  Ya  sé  que  la  Bolsa  es  un  gran  teatro. 

Fern.  Es  el  primer  escenario  del  mundo.  ¡Ay  del  que  no 
sepa  ser  actor,  y  actor  consumado!  ¡Ay  del  que  no 
interprete  bien  su  papel,  y  cuántos  tenga  que  ha(»er 
en  un  mismo  dia! 

Linares.  Pero^para  representar  así,  es  preciso... 

Fern.  Que  no  se  oiga  al  apuntador.  No  pienses  que  me  limi- 
to á  ejecutar  mi  parte  bien  ó  mal.  Mi  principal  estu- 
dio lo  consagro  á  los  grandes  maestros  del  disimulo 
que  frecuentan  la  casa.  Lo  que  tú  deseas  averiguar 
en  mí,  eso  mismo  intento  yo  adivinar  en  otros.  Saga- 
cidad y  desconfianza  Esto  es  todo.  Nada  me  alarma 
tanto  como  los  alardes  de  lujo,  de  opulencia...  Los 
que  arrastran  grandes  trenes  y  montan  una  casa  con 
gran  lujo,  son  los  que  más  se  precipitan  en  el  vértigo 
del  juego.  Noches  atrás,  uno  de  estos  Sardanápalos 
improvisado,  abonado  al  teatro  Real,  nos  llevó  á  va- 
rios amigos  á  su  palco;  diónos  luégo  una  cena  es- 
pléndida, y  al  despedirse  de  nosotros,  con  grandes 
trasportes  de  alegría,  yo,  que  conocía  su  situación,  le 
dije:  «Deseo  á  usted  un  sueño  tranquilo...»  y  él  me 
contestó:  «como  se  duerme  cuando  se  tiene  un  torpe- 
do debajo  de  la  almohada.» 

Linares.  Es  verdad.  Á  los  dos  dias,  la  persona  á  quien  alu- 
des... 

Fern.     Quebró  por  doscientos  millones. 
Linares.  Muchos  lo  esperaban. 

Fern.     Muchos,  no:  solo  dos  ó  tres  hemos  escapado  ilesos. 
Linares.  Desconfiar  en  Bolsa  del  que  gasta  mucho,  es  an- 
tiguo. 

Fern.  Y  desconfiar  del  que  no  gasta  y  hace  la  comedia  de  la 
avaricia.  ¡Desconfiar  siempre!...  Leer  en  la  cartera 
agena,  y  ocultar  la  propia...  eetas  son,  sobre  otras 
muchas,  las  reglas  principales. 

Linares,  ¿Ser  impenetrable? 
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Fern.  Perfectamente. 

Linares.  Pues,  como  te  niegas  á  revelarme  tus  secretos,  yo  me 

he  dedicado  á  inquirirlos. 
Feris.     (con  ironía .  )  ¿Me  los  quieres  contar? 
Linares.  Toda  la  ciencia  del  diablo  consiste  en  que  es  muy 

viejo.  Lo  que  tú  me  llevas  en  talento  te  llevo  en  años, 

y  te  anuncio  que  corres  un  peligro  que  no  pudiste 

imaginar...  grave,  muy  grave. 
Fern.     ¿De  veras? 

Linares.  Hay  algo  peor  que  tener  un  torpedo  debajo  de  la  al- 
mohada. 
Fern.     ¿Y  es?... 

Linares.  Servir  de  instrumento  á  los  planes  de  otro, 
Fern.     (con  ironía.)  ¿Á  quién  sirvo  yo? 
Linares.  Sin  poseer  tu  penetración  he  procurado  también  es- 
tudiarte á  fondo... 
Fern.     ¿Á  mí? 

Linares.  ¡Ah,  pobre  Fernando!...  Poseo  tu  secreto. 
Fern.     No  comprendo. 

Linares.  Amas  á  Luisa,  á  la  orgullosa  Luisa,  y  haciendo  rico  á 
su  padre  formas  el  dote  de  tu  futura. 

Fern.     (Contrariado.)  Es  ingeniosa  la  sospecha... 

Linares.  La  certidumbre.  (Acercándose.)  He  sorprendido  tantas 
veces  la  turbación  que  se  apodera  de  tí  cuando  apare- 
ce. ¡Si  la  contemplas  embebecido!... 

Fern.  No  sé  si  discurres  bien  ó  mal...  pero,  aunque  tuvieses 
razón,  ¿á  qué  viene  lo  de  instrumento  de  los  planes? 

Linares.  Por  de  pronto,  confiesa  que  he  adivinado. 

Fern.  ¡Luisa  es  muy  hermosa!...  muy  distinguida.  Su  carác- 
ter severo  y  melancólico,  realza  su  belleza. 

Linares.  ¿Niego  yo  que  tienes  buen  gusto?  Estás  loco  por  ella. 
Comprendo  la  debilidad.  Un  bolsista  €3  de  carne  y 
hueso.  ¡Loco  por  ella! 

Eern.  Yo  puedo  amar.  ¡Adoro  á  mi  madre!  Hace  muchos 
años  que  no  la  veo;  hoy  la  aguardo  y  no  sé  si  podré 
contener  las  lágrimas  cuando  la  estreche  en  mis 
brazos. 
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Lunares.  No  se  trata  de  ta  'Tiadffe...  sino  de  Luisa,  (con  inten- 
ción.) Si  ella  corresponde  á  tu  amor.., 
Fern.     No  sé... 

Linares,  (vivamente.)  ¿Cómo?  ¿No  has  hablado  aún  con  ella?  ¿No 

la  has  dicho  aún?  ¿Es  posible? 
Fern.     Nunca.  Su  tristeza...  me  ínipone  de  un  modo...  Ni 

una  palabra. 

Linares.  Has  hecho  bien.  ¿Te  hubieses  expuesto?... 
Fern.     ¿Á  qué?  Habla. 
■  Linares.  ¡Já!  ¡jál  ¿Eres  tú  el  listo?  ¿el  audaz? 
Fern.     ¿Tú  sabes?  (Con  inquietud.)  ¿Ama  á  otro? 
Linares.  Peor  que  eso.  Está  pedida  en  matrimonio.  ¿Lo  ignoras 
aún? 

Fern.     (Con  asombro.)  ¡Luisa! 

Linares.  La  misma.  ¿Qué  te  extraña? 

Fern.     (Con  amargura.)  ¿De  veras? 

Linares.  El  marqués  del  Romero  ha  pedido  su  mano. 

Fern.     El  marqués  del...  Ese  tonto... 

Linares.  Que  tiene  lo  que  su  padre  ambiciona:  un  título  nobi- 
liario... Tú  la  has  hecho  rica  y  el  marquesito  la  hará 
feliz. 

Fern.     (Sombrío.)  Es  uua  burla... 

Linares.  Sangrienta,  pero  no  mia.  El  padre  y  la  niña  se 

burlan  de  tí. 
Fern.     No  puede  ser.  Yo  sabría... 

Linares.  Ya  lo  sabrás,  cuando  te  encarguen  el  coche...  el  tronco 
de  caballos...  las  libreas... 

Fern.     ¿Quieres  callar?  Luisa  capaz... 

Linares.  ¿De  casarse  con  un  marqués?...  Ya  lo  creo...  Com- 
prendo; es  cruel  para  tí,  muy  cruel,  haber  trabajado 
día  y  noche...  haber  desplegado  cualidades  excepcio- 
náfés  para  ganar  una  fortuna  entre  las  angustias  y 
azares  del  juego...  para  formar  el  dote  de  la  mujer  á 
quien  adoras  y  ver  luégo  que  esta  mujer  y  este  dote 
son  para  otro...  para  un  cualquiera... 

F«RN.  No  lo  creo,  no  lo  puedo  creer...  Mi  corazón  m© 
dice... 
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Linares.  ¡Bobalicón!  En  la  Bolsa  me  inspiras  respeto...  aquí, 

en  este  asunto... 
Feríí.     Lástima  ¡eh! 

Linares.  Cumplo  como  amigo.  Entre  un  marqués  y  el  depen- 
diente de  su  padre,  ¿quieres  que  dude  una  niña  tan 
melancólica? 

Fern.     Si  su  padre  trata  de  cohibir!^. . 

Linares.  ¿Para  qué?  Aunque  no  le  ame,  le  parecerá  muy  bien... 
Es  marqués,  buen  mozo,  tira  al  pichón... 

Fern.     (Con  explosión.)  Guaudo  su  padre  sepa  que  yo  la  amo... 

Linares.  Cuando  su  padre  sepa...  Pero,  señor,  que  estos  hom- 
bres superiores  sean  tan  torpes  en  cosas  de  amor... 
¡Qué  escándalo!  dirá  el  viejo...  Un  dependiente  atre- 
verse... Pues  no  faltaba  más...  No  le  digas... 

Fern.     Su  fortuna  es  obra  mia. 

Linares.  No  se  lo  recuerdes.  Esa  fortuna  está  en  su  caja. 
Fern.     (Sombrío.)  Yo  puedo  aún...  Si  fuese  verdad... 
Linares.  Abre  tu  pecho...  ¿Qué  piensas  hacer?  Tal  vez  te  hablen 

hoy  de  esto... 
Fern.     ¿Á  mí? 

Linares.  Si  lo  sabe  todo  el  mundo...  Don  Juan  querrá  liquidar 

sus  operaciones.  El  marqués  se  lo  aconseja... 
Fern.     ¿El  marqués? 

Linares.  Sí,  visito  la  casa...  Me  lo  ha  indicado  ya  como  pi- 
diendo consejo.  Liquidadas  las  operaciones,  tus  ser- 
vicios en  Bolsa,  son  inútiles.  Tu  brillante  campaña 
ha  concluido...  Podrás  volver,  no  lo  niego,  á  tu  mo- 
desta plaza  de  cajero  si  al  marquesito  le  inspiras 
confianza...  Así  te  quedará  tiempo  para  hacer  algunos 
encargos  que  te  confie  la  señora,  tu  adorada  Luisa... 
Las  cuentas  de  la  modista,  los  abonos  de  los  teatros... 

Fern.  (Fañoso.)  Lengua  de  Satanás...  Eso  es  absuído... 
inicuo... 

Linares.  NaturaHsmo...  Despierta.  Aún  es  tiempo... 
Fern.     ¿Qué  quieres  decir? 
Linares.  Que  si  intentas  algo,  cuentes  conmigo... 
Fern.     (Vacilante.)  ¡Sin  pruebas!... 
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Linares.  Las  tendrás  hoy...  Me  consta. 

Fern.     Yo  lo  dirijo  todo...  En  mis  manos  está  la  fortuna.., 

Linares.  Hoy  sí:  pero  mañana... 

Fern.     Mañana  ¿qué? 

Linares.  Te  recogerá  su  firma  que  es  con  la  que  operas  on 

Bolsa.  Allí  no  eres  más  que  el  cajero  de  la  casa. 
Fern.     Esa  firma  la  he  creado  yo. 

LtNARES.  Pero  no  es  la  tuya.  (Con  intención.)  ¡Ah!  ¡qué  torpeza, 
Tú  has  hecho  crecer  la  ambición  del  padre... Tú  casas 
á  la  niña... 

!  Fern.     Y  ¿es  posible  que  este  casamiento  esté  tan  adelanta- 
do... sin  que  yo  sepa?... 
Linares.  Enfrascado  en  tus  jugadas...  loco  por  ella...  En  fin,  yo 
te  he  avisado  á  tiempo  y  (Ademan  de  salir.)  no  dirás 
nunca  que  tu  amigo  Linares... 

Fern.       (Yendo  á  él  y  deteniéndole.)  ¿Qué  te  prOpOUeS? 

Linares.  Salvarte.  Impedir  que  se  rian  de  tí  hasta  los  cobra- 
dores. 

Fern,     ¿No  es  este  un  ardiz  para  ponerme  al  borde  del  abis- 
mo y  averiguar?... 
Linares.  ¿Qué? 
Fern.     Mis  operaciones... 

Linares.  Ya  salió  el  bolsista...  Hombre,  te  juro...  No  quiero  sa- 
ber nada...  no  me  digas  nada...  Si  para  destruir  esa 
boda,  que  es  una  infamia....  intentas  algo...  ahorá, 
en  seguida...  no  te  sirvas  de  mí... 

Fern.     ¡Intentar!  ..  Aún  soy  hoprado. 

Linares.  ¿Lástima  de  defecto?... 

Fern.  Basta.  No  quiero  escucharte.  ¿Para  qué  levantas  en 
mi  alma  esta  tempestad  furiosa?  ¡Luisa  de  otro*,^ 

Linares.  (Ya  es  mió.)  Ingrato.  Así  corespondes... 

Fern.     Vete.  Yo  no  tengo  motivo  ninguno. 

Linares.  ¿Han  de  contar  contigo  para  esto?  Prepárate  por  si 
acaso...  Hoy  puedes  deshacer  ese  plan...  Mañana  será 
tarde. 

Fern.  ¡Calla! 

Linares,  (ai  ver  á  don  Juan  y  Luisa  por  la  derecha.)  Ahí  están,  Yie- 


ñen  á  anunciarte  la  boda.  Soy  tu  amigo.  Volveré  den- 
tro de  un  rato.  (¡Él  se  entregará!)  (váso.) 


ESCENA  V. 

FERNANDO,  LUISA,  DON  JUAN. 

I^'ern.     (¿Ella  de  otrol...  (Con  energía.)  ¡Nunca!) 
Luisa.    ¡Ah!  Fernando  aquí.  Cuanto  me  alegro. 
F£RN.     (Turbado.)  He  veuido  á  saber  si  su  papá  de  usted... 
Luisa.    ¿Tenía  algo  que  decirle? 

Juan.      En  efecto;  muy  importante  y  muy  grave  es  lo  que 

tengo  que  comunicarle,  (se  sienta.)  Siéntese  usted. 
Fern.     (¿Qué  es  esto?)  Ya  escucho. 

Juan.  Mi  -hija  y  yo,  acabamos  de  tener  una  discusión  muy 
empeñada. 

Linares.  Es  verdad,  empeñadísima.  Papá...  (Ademan  de  reti- 
rarse.) 

Juan.     ¿Te  vas? 

Luisa.    Sí;  usted  enterará  á  Fernando... 
Juan.      ¿Y  qué  inconveniente  hay?... 
Luisa.    Muchos.  Yo  soy  la  responsable,  y  no  quiero  que  Fer- 
nando... 

Fern.  (Contrariado.)  Todo  lo  que  procede  de  usted  es  pa- 
ra mí... 

Juan.     Hija  mia;  yo  deseo  que  no  te  retires...  Tu  presencia 

es  necesaria. 
Luisa.    ¡Mi  presencia!  ¿Para  qué? 

Juan.      Para  que  Fernando  comprenda...  con  cuánta  razón... 
Luisa.    ¿Asistir  yo  á  una  conversación  de  negocios? 
Juan.     Tú  eres  quien  la  motiva* 

Luisa.  Por  lo  mismo  es  enojoso  para  mí...  Ya  sabe  usted  que 
mi  propósito  es  antiguo  y  firme.  Desde  el  día  en  que 
usted  tuvo  la  bondad  de  explicarme  esto  de  la  Bolsa 
me  he  opuesto;  pero  no  entiendo  lo  que  ustedes  han 
de  hablar.  Papá,  no  me  obligue  usted  á  quedarme. 

Jl'AK.       (Con  algún  imperio.)  Te  lo  ruegO... 
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Luisa.  Bien.  Puesto  que  usted  ha  de  tratar  á  Fernando  como 
á  un  amigo... 

Fern.     (con  emoción.)  ¿Como  á  un  amigo?  Mil  gracias. 
Juan.      Amigo  Fernando,  suya  fué  la  idea  de  dar  gran  ensan- 
che á  nuestras  modestas  operaciones  en  fondos.  (Luisa 

se  aparta  un  poco  y  so  pone  á  hojear  un  libro.)  Yo  me  OpUSe, 

pero  cedí  luégo,  y  gracias  á  su  acierto... 

Fern.     Á  la  respetabiUdad  de  su  firma. 

Juan.  Nada  de  cumpümientos...  Gracias  á  la  habilidad  de 
usted,  ásu  previsión,  á  su  tino,  á  no  sé  qué,  personal 
y  exclusivo  de  usted...  el  éxito  más  completo  ha  co- 
ronado esas  operaciones.  Soy  el  primero  en  confe-* 
sarlo. 

Fern.  Señor  don  Juan,  yo  protesto,  y  reclamo  para  usted, 
para  mi  principal... 

Juan.  No  hablo  á  mi  cajero...  hablo  al  hombre  á  quien  tanto 
debo.  Lo  que  mi  casa  ha  crecido  desde  entonces,  lo 
sabe  usted  mejor  qu«  yo.  Las  últimas  liquidaciones 
han  sido  un  rio  de  oro...  pero  ese  oro  que,  súbita, 
inesperadamente  ha  entrado  en  mi  caja,  ha  llenado 
de  intranquilidad    corazón  de  mi  hija. 

Fern.     (¿Qué  escucho?)  ¿De  intranquilidad? 

Luisa.  Ya  ves,  papá,  como  no  puedo  seguir...  (Se  levanta.)  Me 
voy... 

Juan.       Necesito  tu  auxilio.  (Luisa  se  sienta  otra  vez.) 

Fern.  Yo  siento  mucho...  Acaso  una  mala  inteligencia... 
Muchas  casas  de  banca  se  interesan  en  fondos  públi- 
cos... Á  estas  operaciones  deben  algunas  su  gran  ca- 
pital. 

JuAH.  Á  estas  ope faciónos  precisamente,  no.  La  compra  y 
venta  de  valores  al  contado...  los  préstamos  no  son  lo 
mismo... 

Fern.  En  Londres,  en  París,  casas  respetables,  compran  y 
venden  á  plazo.  ¿No  es  esto  operar  en  Bolsa? 

Juan.  No  lo  niego.  ¿Cómo  he  de  censurar  lo  hecho  por  us- 
ted, si  lo  he  autorizado  con  mi  firma?  ¿He  obrado 
bien?  No.  Sobre  todo,  las  cosas  han  llegado  á  un  puc- 
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to  en  que  do  puedo  ocultar  á  usted  la  lucha  que  sos-* 
tengo  con  Luisa.  Obligado  á  indicarle  el  origen  de 
tantas  ganancias,  mi  hija  apenas  ha  comprendido  de 

lo  que  se  trata,..  (Luisa  se  levanta.) 

Fern.  ¡Ah!  Si  yo  hubiese  sabido  antes...  Esta  señorita,  en 
su  pureza  de  sentimientos,  en  su  carácter  austero... 
no  comprende... 

Luisa,  (con  resolución.)  Sí;  lo  comprendo  todo.  Lo  veo  en  t  odas 
partes;  en  los  periódicos...  en  las  angustias  de  mi 
padre...  en  lo  que  rae  dicta  mi  conciencia...  ¿Hizo  ma 
en  enterarme?  No  sé;  pero  enterada,  ¿cómo  consentir 
que  mi  padre  exponga  su  nombre  honrado  en  esa  lu- 
cha siniestra? 

Fern.  Si  usted  me  permitiese  persuadirla  que  las  operaciones 
que  se  hacen  en  esta  casa  no  pueden  conducir... 

Luisa,  (vivamente.)  ¿Para  qué?  Es  inútil  cuanto  usted  me  di- 
ga. ¿Quiere  usted  contestar  á  lo  que  yo  le  pregunte? 

Fern.     Con  el  alma  y  la  vida. 

Luisa.  ¿Sinceramente? 

Fern.     Lo  prometo . 

Luisa,    ¿Mi  papá  juega  á  la  Bolsa? 

Fern.  Sí. 

Luisa.    ¿Las  grandes  sumas  que  han  traído  á  casa,  las  han 

perdido  otros? 
Fern.     Perdido...  es  el  resultado... 
Luisa.    ¿Las  han  perdido  otros? 
Fern.  Sí. 

Luisa.  ¡Basta!  No  necesito  saber  más.  Desde  que  lo  presumí 
vivo  en  un  tormento  continuo.  ¿Á  qué  ocultarlo?  Este 
lujo,  que  aumenta  de  día  en  dia...  Cada  cuadro,  cada 
objeto  de  arte,  cada  joya  que  se  compra,  me  disgusta, 
digo  mal,  ;me  llena  de  pavor! 

Juan.     Hija  mía,  esa  exaltación... 

Luisa.    No  puedo  reprimirla. 

Fern.     Considerando  las  cosas  de  ese  modo... 

Luisa.  Tales  como  son.  Yo  no  quería  quedarme  ni  asistir  á 
esta  conversación;  pero,  ¿cómo  dejar  de  abrir  mi  o^hra-' 
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?on  afligido ,  aterrado? 

Fern.     ¡Aterrado!  ¿Pero  hay  algo  ilícito,  criminal? 

Luisa.  No  lo  sé.  Dinero  que  representa  la  ruina  de  una  fami- 
lia... las  lágrimas...  la  desolación...  Dinero  que  no  se 
adquiere  por  el  trabajo,  sino  que  se  arranca  al  azar, 
al  juego...  es...  ¡dinero  maldito!  ¡Oh!  no  puedo  verlo, 
¡quema  mis  manos!...  Noches  atrás,  en  el  teatro  Real, 
me  levanté  bruscamente  del  palco...  me  oculté  en  el 
fondo...  ¿Sabe  usted  por  qué,  padre  mió? 

Juan.      No  me  lo  digas.  Alguna  idea... 

Luisa,    (á  Fernando.)  ¿Usted  lo  notó,  no  es  verdad? 

Fern.     Sí;  me  causó  una  inquietud... 

Luisa.  Pues  bien:  estrené  yo  aquella  noche  el  collar  de  ru- 
bíes conque  me  sorprendió  usted  el  día  de  mi  santo. 
«¡Hermoso  collar!»  dijo  un  caballero  que  conversaba 
con  una  señora  en  la  platea  de  al  lado.  «La  hija  de  un 
bolsista,»  replicó  ésta  con  desden.  «¡Magníficos  ru- 
bíes!» repitió  su  interlocutor  y  ella,  mirándome  con 
descaro,  dijo:  «¡Parecen  gotas  de  sangre!»  ¡Ah!  ¡Qué 
vergüenza!. 

Juan.      (á  Fernando.)  Ya  lo  ove  usted.  Imposible  continuar. 

Fern.  (¿Es  esta  una  comedia?)  Usted  dará  sus  órdenes.  Mi 
obligación  es  cumplirlas. 

Juan.      Liquidar  hoy  mismo  todas  mis  operaciones. 

Fern.  (ConU-a.)  ¡Liquidar!  (Reprimiéndose.)  Perdone  usted.  Esa 
resolución  ofrece  dificultades... 

Juan.  Lo  sé.  Todas  nuestras  operaciones  están  al  alza.  ¿Hay 
qué  vender?  Venda  usted. 

Fern.  Estamos  por  bajo  del  cambio  de  compra...  Las  opera- 
ciones son  en  gran  escala...  Una  venta  forzada.,,  li- 
quidar de  cualquier  modo... 

Juan.      Comprendo  que  con  tiempo... 

Luisa.  ¡Ah!  ni  un  día  más.  No  sé  lo  que  ustedes  temen.  ¿Qué 
importa  perder  un  dinero?... 

Juan.     Fernando  es  muy  experto,  y  sabrá... 

Fern.     Yo  no  puedo  calcular...  no  respondo. 

Luisa.    Haga  usted  cuanto  sea  preciso  para  que  dentro  de 
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veinticuatro  horas  no  se  vuelvá  á  hablar  aquí  de  Bolsa.- 
Í  ern.     Si  la  liquidación  urge  tanto...  (Con  intención.) 
Luisa.    Urge  mi  tranquilidad.  Es  la  pramera  vez  que  le  pido  á 

usted  un  favor... 
Fern.     ¡Un  favor!  (con  pasión.)  Usted  puede  exigir  de  mí... 
todo.  Una  indicación  suya  es  para  mí  una  orden.  Pero 
por  lo  mismo  que  cuanto  se  refiere  á  usted  me  intere- 
sa en  el  alma...  si  esta  liquidación  pudiese  por  sus  fa- 
tales consecuencias...  (Con  intehcion.)  malograr  un  su- 
ceso fausto. 
Luisa.    ¡Un  suceso!  No  comprendo... 
Fern.     Aseguran  que  el  marqués  del  Romero  ha  pedido  sii 

mano  de  usted... 
Luisa.    Sí;  mi  papá  me  ha  hablado  de  esto...  Es  cierto... 
Fern.     {¿Qué  dudo  ya?)  ¿No  me  han  engañado? 
Juan.     El  padre  del  marqués  me  ha  pedido  la  mano  de  Luisa 

para  su  hijo...  un  jóven  excelente... 
Fern.     Y  tal  vez,  pone  por  condición  que  usted  realice  su 
fortuna  ahora  que  representa  un  capital  considerable; 
que  se  retire  usted  á  tiempo...  Es  una  previsión 
digna... 

Luisa.    (Ofendida.)  ¡Cómo!  ¿usted  supone  que  esto  puede  in- 
fluir?... ¿Qué  idea  tiene  usted  de  mí?... 

Fern.     (Perplejo.)  No  supongo...  Veo  las  cosas  como  son  y 
alabo  la  prudencia...  la  habilidad... 

Luisa.    Señor  cajero,  esa  suposición  que  no  puedo  consentí 
es... 

Fern.     Perdone  usted... 

Luisa.     (Conteniendo  su  emocíoü  )  (¡Ahí  ¡Qué  desengaño!  Y  yo  he 
podido  creer  que  este  hombre...)  (con  energía.)  Cum 
pía  usted  la  órden  recibida. 

Fern.     (Con  dureza.)  La  Cumpliré. 

Juan.      Tantee  usted  ántes... 

Luisa.    No,  eu  seguida. 

Fern.     (Con  ira.)  ¿Hoy! 

Luisa.    ¡Hoy!...  ¡hoy  mismo!  (Coú  amargura.)  ¡Oh!  ¡maldito  juego? 

que  todo  lo  emponzoña.  (Váse  conteniéndolas  lágrimas.) 
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ESCENA  VI. 

FERNANDO,  D.  JUAN. 

Í'ern.     Como  siento... 

Juan.     Mi  hija  es  un  manojo  de  nervios. 

ÍÍ'eRN.       Va  llorando.  (Muy  confuso.) 

Juan.     Sí;  la  ha  ofendido  que  se  la  hable  de  su  casamiento  en 

esa  forma. 
Fern.     Es  público. 

Juan.  Y  tan  público.  El  marqués  lo  asegura...  y  hace  bien. 
No  hay  nada  que  no  sea  natural...  Entre  familias  co- 
mo las  nuestras...  un  título  antiguo...  excelentes  re- 
laciones... el  chico  está  muy  enamorado  de  Luisa... 
mucho. 

Fern.     ¿De  modo  que  usted  da  su  aprobación? 
Juan.     Con  sumo  gusto.  ¿Y  á  usted,  qué  le  parece  este 
enlace? 

Fern.     ¿Á  mí?  ¿Y  si  Luisa  amase  á  otro  hombre? 

Juan.     No  lo  crea  usted.  Conozco  bien  á  mi  hija:  me  lo 

hubiera  confesado... 
Fern.     ¿Ella  consiente?  (Con  viveza.) 

Juan.  ¿Quién  lo  duda?  Ahora  lo  esencial  es  que  usted  tome 
sus  medidas...  que  las  pérdidas,  si  no  se  pueden 
evitar,  no  sean  grandes... 

Fern.  (Algo  deseompuesto  y  con  ironía-  )  Que  desplegue  esas  cua- 
lidades excepcionales  que  usted  me  reconoce...  ¿no 
es  verdad? 

Juan.      Eso  es. 

Fern.     Que  me  multiplique  y  haga  el  diablo  á  cuatro,  para 

impedir  que  adviertan...  (Con  gran  ironía.) 
Juan.      Bien;  ;muy  bien! 

Fern.  ¿Qué  engañe  á  los  más  ladinos,  y  llegue  en  mis  pro- 
digios de  habilidad  hasta  convertir  un  desastre,  en 
fuente  de  nuevas  ganancias? 
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Juan.     Hombre;  tanto  no,  pero  en  fin... 

Fern.  Pero,  poco  ménos.  Y  luégo,  liquidadas  brillantemente 
las  operaciones;  ¿podrá  usted  consagrarse  al  casa- 
miento de  Luisa? 

Juan.  Pues  ya  lo  creo...  ¡con  alma  y  vida!  Y  usted  me  ayu- 
dará á  disponerlo  todo.  ¿Quién  mejor?... 

FerN.      (Con  ferocidad.)  ¡Yo!  (Reprimiéndose.)  Sí...  Coufie  USted 

en  mi.  Su  orden  definitiva  ¿es?... 
JüAN.  Vender. 
Fern.     ¿Venderá  todo  trance? 
JüAN.     Por  lo  mejor. 
Fern.     (Desesperado.)  Voy  á  prepararlo  lodo. 
luAN.     Y  yo  á  tranquilizar  á  mi  hija,  (váse.) 

ESCENA  VIL 

FERNANDO  soib. 

¡Maldición  sobre  tí,  padre  solapado  y  egoísta!  ¡Ah! 
¿conque  he  sido  tu  instrumenio?  ¡Nécio  de  mí!  Juz- 
gábame un  hombre  de  talento,  de  audacia...  capaz  de 
engañar  al  más  desconfiado;  ¡j  resulta  que  el  enga- 
ñado soy  yo!  ¿Pero,  cómo?  ¿Cuándo  sirvió  ninguno 
intereses  ágenos  más  torpemente?  Probidad,  amor, 
lealtad,  ¿de  qué  me  habéis  valido!  Conducido  por 
vosotras,  llego  al  borde  del  abismo...  ¡Inútiles  virtu- 
des! Por  algo  no  se  cotizan  en  Bolsa»  ¡Sueños  de  ven- 
tura! Huyen  disipados  como  el  humo.  He  trabajado 
por  ella...  para  cautivar  su  alma...  para  engrande 
cerme  á  sus  ojos,  y  poder  un  día,  al  verla  en  la  cús- 
pide de  la  opulencia,  decirla:  «Todo  es  obra  mia.. 
todo  lo  he  creado  para  tí,  ¡porque  te  adoro!»  Y  me 
hallo  con  que  ella  despreeia,  ó  finge  despreciar  las 
riquezas...  Maldice  el  oro,  ganado  por  mí,  y  va  á  ca- 
sarse con  otro...  ¡con  un  cualquiera!  ¡Oh!  esto  n 
puede  ser...  ¡no  será! — Ha  oído  lo  del  casamiento 
sin  protestar:  no  hay  duda,  ¡le  soy  indiferente! 
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ESCENA  VIH. 

DJCHO,  INOCENTE. 

Inoc.  ¿Señor? 

Fern.  ¿Quién? 

Inoc.      El  tren  llega  á  las  once. 

Fern.     ¿El  tren?... 

ÍNOC.      Me  dijo  usted  que  le  avisara  una  hora  ántes. 
Fern.  ¿Yo? 

Inoc.      Que  llega  á  Madrid  su  madre  de  usted. 

Fern.  ¡Mi  madre!  ¡Ah!  Es  verdad,  Reeuérdemelo  usted  den- 
tro de  media  hora. 

Lnoc  .  (Saliendo.)  (¿Qué  le  pasa  hoy  al  cajero?)  (volviendo.)  Sí 
viene  ese  señor  Salgado,.,  el  de  las  noticias... 

Fern.     Que  pase,  (váse  inocente.) 

ESCENA  IX. 

FERNANDO  solo. 

¡Madre  mia!  Después  de  tantos  años  de  ausencia,  te 
mando  venir  para  comunicarte  mis  proyectos,  mis 
dulces  ilusiones,  ¡y  llegas  para  asistir  á  los  funera- 
les... de  mi  felicidad!  ¡Oh!  ¡La  estrecharé  en  mis 
brazos  y  consolará  mis  amarguras!  Pero,  ¿cómo  de- 
cirla, que  la  mujer  á  quien  adoro  está  para  casarse 
con  otro?  ¡Nunca!  Ese  imbécil  marqués,  busca  su 
fortuna;  la  fortuna  formada  por  mí...  ¡Me  quiere  ro- 
bar! Yo  puedo  deshacerla  en  veinte  y  cuatro  horas. 
Guando  ese  cazador  de  dotes  la  vea  arruinada,  pensa- 
rá en  otra.  «Venda  usted;»  me  ha  dicho  el  padre.  (fHoy 
mismo,))  han  sido  las  últimas  palabras  de  la  hija... 
Pensamientos  de  venganza,  venid  en  mi  ayuda...  ¡Ó 
rnia,  ó  de  ninguno! 
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ESCENA  X. 

FERNANDO,  SALGADO,  INOCENTE. 
Inoc.      El  señor  Salgado.  (Váse.) 

Salg.     (Con  ligereza.)  ¡Gracías  á  Dios!  (Sacando  el  lápiz.)  ¡Noti- 
cia!... ¿Qué  hay?  La  Bolsa  afloja...  ¿Aflojará  más? 
Fern.     ¡Quién  sabe! 

Salg.     ¿Si  usted  no  puede  decirlo,  quién? 

Fern.     Cualquiera  sabe  más  que  yo.  Soy  muy  torpe. 

Salg.  ¡Torpe!...  Hágase  usted  el  chiquito...  Un  hombre  que 
cuenta  los  pelos  al  diablo. 

Fern.     Que  pierde  el  tiempo  en  eso... 

Salg,  ¡Perder!  Ese  verbo  no  existe  para  usted.  ¡Ganar!  Ga- 
nar siempre  es  su  destino. 

Fern.     ¡Ganar  para  otros! 

Salg.     Es  verdad...  En  eso  convienen  todos.  No  hay  quien 

niegue  á  usted  esa  justicia. 
Fern.     (Con  ironía.)  ¡Hermosa  justicia! 

Salg.  La  que  más  debe  lisongear  á  un  cajero  que  juega  por 
su  principal. 

Fern.     (con  ironía.)  ¡Buono  es  el  mundo!  ¡Bueno! 

Salg.     ¡Bueno,  bueno!  Hasta  poeta. 

Fern.     ¿Á  nombre  de  otro?  Es  mi  sino. 

Salg.     Pero,  en  fin;  la  noticia  es... 

Fern.     ¿No  se  cansa  usted  de  recogerlas? 

Salg.  ¡Desdichado  de  mí  el  dia  que  esto  suceda!*  ¿Cansarme 
yo?  El  noticiero  comienza  ejerciendo  un  oficio;  los 
primeros  pasos  son  torpes,  difíciles...  pero  bien  pron^ 
to  la  curiosidad  llega  á  ser  en  él  una  pasión  verdade- 
ra. Saberlo  todo,5  averiguarlo  todo...  adivinarlo  ántes 
que  nadie,  es  su  ideal.  La  caza  de  una  noticia  ofrece 
más  lances  que  la  de  un  gamo  en  la  espesura.  Hay 
días  en  que  se  percibe,  en  que  se  olfatea  que  hay  no* 
ticia...  y  gorda.  ¿Dónde  está?  ¿Quién  la  posee? 


Pern.     ¿y  hoy  es  uno  de  esos  dias  privilegiados? 

Salg.     Sin  duda.  He  cogido  ya  parte  de  la  noticia.,  pero  me 

falta  algo,.. 
Fern.  ¿Algo? 

Sa;,g.  Sí;  estoy  sobre  la  pista,  pero  no  la  veo.  He  encontrado 
tres  ó  cuatro  hombres  políticos  en  la  calle...  les  he 
comenzado  á  hablar,  y  en  seguida  he  visto  que  iban 
de  vacío. 

Ferií.     Pues  si  los  políticos  no  saben... 

Salg.     Los  hay  que  no  saben  nada... 

Fern,     ¿Qué  color  tiene  la  noticia? 

Salg.     Político.,  muy  político,  ese  es  el  caso. 

Fern.     ¿Y  quiere  usted  que  yo..,  le  ayude? 

Salg.  Precisamente.  Sorprendida  una  noticia  en  circula- 
ción, hay  que  buscar  su  importancia  en  el  secreto  de 
la  Bolsa.  Apenas  la  he  columbrado,  he  corrido  al  bol- 
sín, y  allí  he  recogido  otro  dato  para  descifrarla.  ¡Ah! 
Fernando;  usted  va  á  vender,  no  me  lo  niegue. 

Fern.     Voy  á  dar  órdenes  de...  venta. 

Salg.  (Abrazándole.)  No  neceSÍto  saber  más.  (Apunta  rápidamen- 
te y  hace  ademan  de  salir.) 

Fern.     ¿Qué  diablos  escribe  usted?  ¿Qué  tiene  que  ver?... 

Pero,  ¿usted  juega? 
Salg.     ¡Nunca!  Gano  cuarenta  duros  al  mes,  y  traigo  y  llevo 

los  rayos  en  mi  mano,  sin  servirme  de  ellos...  ¡Qué 

noticia!" 
Fern.  Sepámosla. 

Salg,     ¡imposible!  Hasta  que  no  salga  el  nún^ero....  Pronto  la 

comprará  usted  en  la  calle. 
Fern.     ¿Tiene  que  ver  con  la  guerra? 
Salg.  Mucho. 

Fern.  ¡Ah!  Entónces  no  sale  usted  sin  decirme...  ¡Invoco 
mi  amista^! 

Salg.     Pero,  si  usted  la  conoce...  mejor  qi;e  yo. 
Vm^-     ¡Mi  palabra! 

Salg.  No  puede  ser.  Pues  bien;  he  encontrado  hace  una 
hora  á  un  earlista  eo  Ja  calle,. ^  Me  mira;  conozco  que 
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trata  de  evitarme;  le  sigo,  y  observo  que  entra  en 
casa  de  un  personaje  del  partido.  Aguardo  en  el  por- 
tal de  enfrente;  sale  y  toma  un  coche;  tomo  otro  y 
parto  detrás  de  él.  Paramos  en  la  calle  de...  otro  per- 
sonaje... Sube  la  escalera  y  llama  precipitadamente. 
Tiro  de  la  campanilla  dos  minutos  después,  y  atrepe- 
llando al  criado,  penetro  en  la  sala  y  me  encuentro 
reunidos  hasta  cinco  prohombres  del  partido.  Mi  pre- 
sencia les  aturde.  «¡La  noticia!»  exclamo,  y  me  des- 
piden, articulando  excusas.  ¿Qué  es  esto?  He  sorpre^n- 
dido  un  complot  próximo  á  estallar.  Salgo  y  vuelo  á  la 
Bolsa...  los  fondos  me  dicen  lo  demás...  Hay  conspi- 
ración carlista,  y  alguien  que  madruga  y  vende.  Ven- 
go aquí  y  usted  quiere  vender:  usted,  ¡el  gran  maes- 
tro de  estas  cosas!  Conspiración;  levantamiento,  no 
hay  duda...  ¡Seguro,  evidente! 

Fern.  En  estos  momentos,  cuando  todo  el  ejército  está  fuera 
de  España...  En  África;  cuando  acaba  de  firmarse  la 
paz...  ántes  de  que  nuestros  valientes  soldados  regre- 
sen á  la  pátria. 

Salg.     Ántes,  sí,  señor;  ántes. 

Fern.  (Si  este  hombre  no  se  equivocase...)  Amigo  mió.  Pido 
á  usted  que  suspenda  toda  indicación,  por  veinte  y 
cuatro  horas. 

Salg.  ¡Hola!  ¿Cón  qué  no  me  engaño?  ¿todo  es  cierto?  No 
puedo  acceder. 

Ferx.  ¿Mi  reconocimiento!....  Usted  necesita...  algo.... 
vamos. 

Salg.      No  hay  dinero  para  comprar  á  quien  gana  cuarenta 

duros  al  mes. 
Fern.     No  trato  de  ofenderle,  pero... 
Salg.      imposible  conquistar  á  un  hombre  que  trabaja  por 

amor  al  arte.  Guarde  usted  su  oro  para  los  ricos^;  para 

los  poderosos...  Esos  se  venden  mejor. 
Fern.     Pues,  vuelva  usted.  Dentro  de  dos  horas...  yo  le  daré 

detalles.,  ¿^3e  promete  volver? 
Salg.     El  número  se  cierra  á  las  siete...  ¡Dos  horas!  Por 
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nada  en  el  mundo  dejo  yo  que  se  anticipe  otro. 
Fern.     Hay  tiempo*..  Dos  horas  siquiera.  Usted  sigue  ave- 
riguando. . . 

SaLG.       ¡La  noticia  es  gorda!  (Linares  se  presenta  en  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  LINARES. 

LliNARES.  (Que  ha  oido  las  úllimas  palabras.)  ¿Qué  UOtlcia? 

Salg.  (Bajo  á  Fernando.)  Que  no  se  entere...  este  hace  á  pluma 
y  á  pelo.  (Á  Linares.)  La  del  tenor  ajustado  para  el 
teatro  Real.  Cobra...  pero  no  canta. 

Linares.  (Me  la  oculta.)  Vamos,  no  me  la  quiere  usted  decir. 
No  soy  rencoroso,  y  voy  á  dar  á  usted  una  en  cambio. 

Salg.      (Con  el  lápiz.)  Venga. 

Llnares.  Es  alegre.  Puede  usted  anunciar  el  próximo  enlace  del 
jóven  marqués  del  Romero,  con  la  hija  de  un  acauda- 
lado banquero. 

Fern.      (ai  ver  escríMr  á  Salgado.)  No  Crca  USted... 

Salg.     ¿Quién  es  ella? 
Linares.  Luisa;  la  niña  de  esta  casa. 
Fern.     (Muy  contrariado.)  Pqvo  me  parece... 
Linares.  Me  lo  ha  anunciado  el  padre  del  novio.  Vengo  de  su 
casa. 

Fern.     ¿El  padre  de?... 

Salg.  No  se  necesita  tanto  para  dar  la  noticia...  sobra  lo 
del  padre...  (Á  Femando.)  Yo  creí  que  usted  adoraba... 
|Cómo  se  equivoca  uno  en  este  oficio!  ¡Basta  dentro  de 
dos  horas!  (váse.) 

ESCENA  XIÍ. 

LINARES,  FERNANDO. 


Fern.     (Agitado  )  Lo  que  acabas  de  decir.. 
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Linares.  ¡Evidente,  oficial!  Renuncia  á  toda  esperanza. 

Fern.     (Rápidamente.)  ¿Hay  gente  en  el  Bolsín? 

Linares.  De  allí  vengo.  Comienzan  á  llegar  pájaros  gordos... 

La  sesión  va  á  ser  de  las  que  forman  época. 
Fern.     ¿Hay  cambios? 

Linares.  Nadie  habla:  hay  ese  silencio  precursor...  Si  tienes  al- 
guna noticia  guárdala  para  tí...  Juega  contra  tu  prin- 
cipal... Contra  ese  padre  ingrato...  Ya  sabes  que  soy 
tu  amigo  y  reservado.  (Con  intencioa.) 

Fern.      Déjame.  Vete.  (Luisa  aparece  por  la  derecha.) 

ESCENA  Xni. 

LINARES,  FERNANDO,  LUISA, 

Luisa,     j Ah!  (va  á  entrar  y  retrocede.) 
Fern.     ¿Quería  usted  algo? 

Luisa.    No;  entregar  esta  carta  de  papá  para  que  la  lleven.., 

(Se  la  alarg-a.) 

Fern.     Ahora  mismo. 

Luisa.    No  urge  tanto.  Cuidado,  Fernando...  con  mis  órdenes. 

(Desaparece  rápidamente.) 

Fern.    ¿Qué  es  esto? 

Linares.  Nada:  te  trata  como  á  un  criado. 

Fern.     (Mirando  el  sobre.)  Señor  marqués...  del  Romero... 

Linares.  ¡Já!  ¡já!  ¡Qué  comisión! 

Fern.     ¡Qué  insulto!  ¡Yo!...  yo,  encargado...  ¿Qué  dudo  ya?... 
Linares.  (Quitándole  la  carta.)  Yo  la  llevaré.  ¡Qué  crueldad!  Cria 
cuervos... 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  INOCENTE. 

Inoc-      Falta  media  hora. 
Fern.     (Furioso.)  ¿Para  qué? 
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Inoc.     Parü  ir  á  recibir  á  su  madre  de  usted.  Me  dijo  usted 

que  le  avisase... 
Libares.  iVamos  al  Bolsin?  Decide  pronto,  decide. 

FerN.      (Con  desesperación.)  ¡PefO,  lili  madre!.. 

Linares.  Es  el  momento  crítico. 

Fern.     ¡Perdón,    madre  mia!  (iiguiéndose.)  ¡Ea!¡  Vamos! 

(Vánse.) 


PIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  rico  de  escritorio.  Objetos  de  arte,  helgaduras,  muebles  de  lujo. 
Una  mesa  de  despacho  con  desórden  en  los  papeles,  üos  puertas  late 
rales  y  una  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

LINARES,  SALGADO. 

Linares.  (Á  Salgado,  que  mira  los  bronces,  los  cuadros  y  objetos  de  arte.) 

Mire  usted  y  admire  Curiosee  usted  todo...  ¿Qué 
lujo,  eh? 

Salg.     ¡Todo  es  elegante!  Bronces,  cuadros... 
Linares.  Esto  se  llama  montarse  en  regla...  saber  vivir...  dar 
el  salto  mortal. 

Salg.     ¿Y  está  usted  seguro,  que  Fernando  se  instala  aquí? 

Linares.  Se  ha  instalado  ya.  Esta  es  su  casa,  y  este  gabinete, 
lo  que  él  llama  su  taller.  ¡Lo  que  aquí  se  va  á  fra- 
guar! 

Salg.  Pero  esta  habitación,  ¿es  la  misma  que  ocupó  aquel 
pobre  muchacho  que  quebró  en  Bolsa  hace  algunos 
meses? 

Linares.  La  misma.  Le  sopló  la  suerte  un  poco  de  tiempo,  y 
todo  se  lo  gastó  en  muebles... 
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Salg.     ¿y  luego? 

Linares.  Luego...  le  llegó  la  mala,  y  entregó  á  sus  acreedores 
lo  que  tenía.  ¡No  se  ha  portado  mal!  Para  lo  que  hacen 
otros.  . 

Salg.     ¿Y  los  acreedores  le  han  cedido|á  Fernando...  al  nue- 
vo cometa?... 
Linares.  Muebles,  casa,  todo...  Nada  más  natural. 
Salg.     ¿á  buen  precio? 

Linares.  Por  lo  que  quiera  darles.  Tiene  muchas  simpatías  en 
Bolsa,  mucho  crédito.  Le  protegen  los  gordos. 

Salg.  ¿De  modo,  que  salió  un  pájaro  de  la  jáula  dorada,  y 
entra  otro? 

Linares.  Sí;  salió  una  paloma  y  entra  un  gavilán.  Pero  tiene 
poca  salud. 

Salg.     ¿Las  agitaciones..-  las  luchas? 

Linares.  Saldrá  rico  de  Bolsa;  pero  herido  de  muerte. 

Salg.     ¿Y  un  Cajero  puede  montarse  así?...  ¿Con  este  treo? 

Linares.  Adivina  su  porvenir  y  se  prepara  á  recibir  á  la  fortu- 
na dignamente... 

Salg.     ¿Llamará  la  atención  este  l'ijo  repentino? 

Linares.  Nada.  Se  comprende  que  ha  ganado  y  quiere  lucirlo. 
Á  ningún  astro  se  le  pregunta  de  dónde  recibe  la  hiít 

Salg.     No  lo  entiendo.  Nací  para  ochavo... 

Linares.  ¡Ojalá  no  lo  entienda  usted  nunca! 

Salg.  ¡Cómo  tarda!  Qué  tiempo  pieído...  lo  único  que  puedo 
perder.  Fernando  es  quien  me  detiene  aquí. 

Linares.  Y  á  mí  también,  (coa  ansiedad.)  Pero,  ¿ocurre  algo  im- 
portante? Hecha  la  paz,  ¿qué  hay  que  temer? 

Salg.  La  guerra  de  los  periódicos...  Pero,  además,  pienso 
que  estamos  avocados  á  un  suceso,  que  yo  no  puedo 
precisar. 

Linares.  ¿Un  suceso?... 

Salg.     Le  barrunto...  pero  estoy  despistado. 

Linares.  Pues  los  fondos  están  sostenidos...  Nadie  da  impor- 
tancia á  esa  partida  carlista  de  los  Hierros. 

Salg.     Yo  se  la  doy. 

Linares.  La  baja  no  sigue..  Renace  la  confianza.  No  sé  por  qu»^ 
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Pernando  me  ha  mandado  venir  para  esperar  órdenes^ 
Sospecho  que  trata  de  alejarme  para  que  no  vea  lo 
que  hace. 
SaLg.     ¡Cuánta  desconfianza! 

Linares.  Menos  de  la  necesaria.  Yo,  por  si  acaso,  he  vendido 

por  mi  cuenta. 
Sálg.     ¿Se  ha  puesto  usted  á  la  baja? 
Linares.  Tengo  un  comitente  carlista,  y  le  he  visto  tan  alegre, 

tan  fuera  de  sí...  saliendo  de  una  novena... 
Sal6.     ¡Carlista!  Saliendo  de  pedir  á  Dios  que  encienda  la 

guerra  civil... 

Linares.  Es  natural.  Pero,  ¿dónde  ha  dejado  usted  á  Fernando? 

Salg.  En  el  ministerio  de  la  Gobernación.  Me  obligó  á  escri- 
bir dos  letras  á  un  amigo  mío  del  gabinete  particular, 
y  él  se  ha  encargado  de  llevarlas. 

Linares.  ¡Buen  talismán!  Á  estas  horas  sabe  él  más  qué  el 
ministro. 

Salg.  (Reparando  en  una  caja  abierta.)  ¡Qué  rcvólver  tan  relu- 
ciente! ¿Estará  cargado? 

Linares.  Seguro.  Un  chisme  indispensable  en  ta  mesa  de  urí 
banquero. 

Salg.     ¿Para  evitar  una  sorpresa? 

Linares.  Para  liquidar  en  un  dia  negro...  Algunos  no  pagan  de 
otra  manera. 

Salg.     ¡Buen  saldo  de  cuentas!  (Escuchando.)  ¡Calla!  ¿Qué  oigo? 

¡Una  gaceta  extraordinaria,  (se  dirige  ai  balcón.) 
Linares.  ¿De  veras? 

Salg.      (Abriendo.)  ¡Estoy  pefdido!  ¡El  suceso!.  .  ¡Ah!  (Se  oye 

lejos  prégonar:  La  Gaceta  extraordinaria.)  ¡No  puedo 

moverme!...  (viniendo  ai  fondo  y  apoyándose  en  un  mueble.) 

Una  noticia  que  ya  era  mia...  ¡Me  la  han  robado! 
Linares.  Corro  á  comprarla... 

Salg.     ¿Para  qué?  Ya  está  en  la  calle.  Ya  no  vale  nada. 
Linares,  (se  oye  de  nuevo  el  garito.)  Vale  milloncs.  (Agitado.)  Pcro^^ 
¿qué  es?  alguna  noticia  de  la  guerra,  (toca  ei  timbré.) 
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ESCENA  II. 

DICHOS,  FERNANDO. 

Salg.     ¡Me  ha  perdido  usted! 
Li.NARES.  ¿Qué  sucede? 

Fern.  (Como  dominando  su  emoción.)  Lo  que  Dadie  crec,  v  es  sin 
embargo  cierto.  Se  ha  sublevado  el  general  que  manda 
en  las  Baleares,  y  enarbolando  la  bandera  carlista,  ha 
desembarcado  con  sus  tropas  en  San  Cárlos  de  la 
Rápita. 

Salg.     (¡Mi  noticia!  ¡Qué  atrocidad!  ¡Hay  para  matarle!) 
Fern.     La  indignación  es  unánime. 
Linares.  No  tanto... 

Salg.     .¡Cómo!  ¿Puede  haber  algún  español  que  en  estos  mo- 
mentos no  proteste? 
Linares.  Todos  los  que  están  en  la  conspiración. 
Fern.  ¡Miserables! 

Linares.  Y,  ¿qué  efecto  ha  causado  en  los  fondos? 

Fern.     Ha  sido  un  escopetazo. 

Linares.  (Con  alegría.)  ¿Han  bajado? 

Fern.     Tres  por  ciento. 

Linares.  Y  bajarán  más.  Seguro;  eso  no  es  nada. 

Salg.     Lo  dice  usted  como  quien  se  alegra. 

Linares.  ¡Hombre!  alegrarme*.,  yo  no  soy  liberal. 

Fern.     Habrá  vendido...  pero  es  desagradable  oir... 

Salc,     Lo  menos  que  se  debe  á  la  pátria,  es  la  hipocresía. 

Linares.  Yo  soy  un  hombre  franco,  lo  confieso.  No  soy  tan  buen 
actor  como  Fernando,  que  de  seguro  ha  vendido  cien 
millones...  ¡Já!  ¡já!  ¡No  te  pongas  sério,  chico! 

Salg.     Esa  risa,  es  un  insulto  á  España. 

Linares.  Lo  que  quieras,  hijo:  pero,  quién  pudiera  ver  tu 
interior... 

Fern.     ¡No  tolero  ciertas  libertades! 

Linares.  ¡Tunante!  Cien  millones,  ¿eh?  La  pérdida  de  don 

Juan,  de  tu  principal,  debe  ser  enorme. 
Fern.     Lo  es,  en  efecto. 
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Linares.  No  te  apures  por  eso.  Tú  has  cumplido.  aQue  haya  un 
cadáver  más  ..)) 

S\LG.     Permítame  usted  que  abandone  su  presencia. 

Linares.  ¡Lástima  que  no  tenga  usted  vendido  un  par  de  millo- 
nes!... ¡Me  es  usted  tan  simpático! 

Salg.  Mi  pena  sería  mayor.  No  quiero  dinero  á  costa  de  la 
ruina  de  mi  patria.  Bendita  mi  pobreza,  que  me  per- 
mite en  estos  momentos  gritar  contra  los  traidores 
contra  los  reos  de  lesa  Nación,  que  cuando  la  honra 
de  España  está  empeñada  en  guerra  con  el  extranjero, 
ven  la  ocasión  propicia  de  levantar  la  bandera  de  la 
discordia  civil. 

Linares.  ¡Bravo!  Bien  parlado,  pero  no  puedo  afligirme. 

Fern.  El  espectáculo  que  estás  dando  es  indigno,  y  siento 
recordarte  que  no  estás  en  la  vía  pública. 

Linares.  ¿Me  despides?  Gracias.  Gorro  al  Bolsín  á  vender  otros 
cuantos  millones. 

Salg.  ¡Y  yo  á  pedir  el  exterminio  de  los  carlistas!  Imposible 
que  haya  quien  los  secunde. 

Fern.  El  pretendiente  ha  desembarcado  también.  Un  barco 
inglés  le  ha  conducido  á  Palma  primero  y  luégo  á  San 
Gáilos. 

Linares,  (con  júbilo.)  ¡Un  barco  inglés,  nada  ménos! 
Salg.     Galle  usted  ó  pongo  mano  al  revólver. 
Linares.  ¡Qué  fuerte  lo  toma!  ¡Gomo  es  usted  liberal!... 
Fern.     E.spero  que  los  carlistas  mismos  negarán  su  apoyo  á 
un  atentado... 

Linares.  ¡Fíate  en  la  Virgen  y  no  corras!  ¡Un  barco  inglés!.. 

(ai  retirarse.)  ¡Viva  dou  Gárlos! 
Salg.       ¡Viva  España!  ^^Linares  sale  corriendo;  Salgado  hace  adematl 
de  sog-uirle:  Fernando  lo  detiene.) 

Fern.  El  movimiento  fracasará.  ¿No  cree  usted?... 
Salg.  Hay  muchos  prohombres  comprometidos... 
Fern.     ¿Prohombres  carlistas? 

Salg.     Los  he  visto  moverse  mucho  estos  dias...  Ayer,  uno 

de  los  más  notables,  salía  de  Palacio. 
Fern.     ¿De  Palacio?  (con  inquietud.)  En  cuanto  sepa  usted  algo 


» 
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venga  á  decírmelo. 

¿Para  que  me  pase  lo  mismo? 

Usted  no  sabe  lo  que  me  interesa...  ¡Mi  gratitud!... 

¡Dale!  Guárdela  usted  para  los  ricos. 

ESCENA  m. 

FERNANDO. 

¡Pobre  chico!  ¡Es  tan  honrado!...  (sacando  sa  cartera.) 

¡Ohl  estoy  en  el  momento  crítico  de  mi  vida...  colocado 
entre  la  opulencia  espléndida,  que  todo  lo  arrolla,  ó  el 
canon  de  una  pistola.  ¡La  honra...  la  vida,  jugadas  á 
la  vuelta  de  una  carta!  Me  he  decidido  tarde  á  caer; 
pero,  ¿quién  resiste?...  Busqué  la  dicha  por  la  senda 
estrecha  del  honor  y  la  alejé  de  mí...  La  persigo  hoy 
por  el  camino  ancho  áe  la  audacia,  y  de  seguro  doy 

con  ella.  (Abriéndola  cartera  maqainalmente.)  Si  la  SUble- 

vacion  carlista  fracasa,  como  espero;  si  es  una  inten- 
tona descabellada,  entonces  los  fondos  reponen  el 
tres  por  ciento  qne  han  perdido...  suben  más,  mucho 
más...  Y,  ¿quién  calcula  mis  ganancias?  ¡Un  rio  de 
oro!  Los  que  en  este  momento  venden,  y  venden  lo 
que  no  tienen,  querrán  comprar  aturdidos...  yo  no 
vendo;  resisto,  los  apuro,  los  ahogo,  les  impongo  el 
cambio  y  los  liquido  á  mi  placer.  ¡Esta  es  la  Bolsa!... 
¡Esta  la  lucha  eterna!  ¡Ay  de  los  vencidos!  (Hojeando  la 
cartera.)  Pero,  ¿cuánto  he  comprado?  Primera  partida; 
los  noventa  millones,  vendidos  por  mí  á  nombre  de 
don  Juan.  Estos  los  he  vendido  yo,  y  los  ha  comprado 
mi  hombre  de  confianza;  Perea,  que  firma  las  pólizas. 
No  temo  que  este  hombre  me  falte...  ni  que  nadie  se 
entere...  No  he  querido  servirme  de  Linares...  Es  un 
envidioso...  no  me  puede  ver...  y  cuando  pierde, 
atrepella  por  todo.  Perea  quebró  una  vez;  pero,  ¿quién 
elige  hombres  de  bien  para  estas  cosas?  (Pausa.)  Don 
Juan  me  ha  mandado  vender,  y  he  vendido...  ¿qué 
deslealtad  hay  en  esto.  Soy  el  comprador,  como  podía 


Salg. 
Fern. 
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serlo  otro.  ¡La  pérdida  es  enorme!...  sobre  doscientos 
mil  duroSu  No  los  hay  en  caja...  Lo  ménos  falta.., 
Queda  arruinado.  Guando  lo  sepa  el  marqués  del  Ro- 
mero no  vuelve  á  pensar  en  Luisa...  ¡Si  yo  triunfo 
será  mia!  ¡Poder  del  dinero!...  Quiebra  el  padre,  es- 
talla el  escándalo...  y  yo,  por  segunda  mano,  doy  lo 
que  necesita  para  pagar.  En  seguida  pido  la  mano  de 
su  hija  pobre...  ¡Qué  cuadro  más  interesante!...  ¡Voy 
á  comprar  veinte  millones  más!...  Dos  letras  á  Perea. 

(Escribe  con  precipitación.)  Cuaudo  UDO  picnSa  que  mu- 

chos  de  los  que  compran  tienen  el  mismo  capital  que 

yo...  (Toca  un  timbre.)  La  Bolsa  eS...  (aI  criado  que  entra.) 

Esta  carta  al  Bolsín,  corriendo.  (Pausa  muy  breve.)  Si  la 
insurrección  carlista  triunfa...  en  ese  caso,  habrá  dos 
victimas:  don  Juan  que  no  pagará,  y  yo...  que  rodaré 
al  abismo.  (Se  acerca  á  la  masa,  abre  la  caja  del  revólver, 
y  tomándole,  dice:)  Está  CargadO.  (Le  vuelve  á  dejar.  Lle- 
vándose la  mano  al  corazón.)  ¡Otra  VOZ  la  punzada!  (Pau- 
sa.) ¡Esta  agitación  continua  me  mata!  ¡Bah!  ya  pasa- 
rá. ¡Vencer  ó  morir!  Há  aquí  todo.  Después  tendré 
tiempo  para  recobrar  la  salud.  .  ¡para  ser  dichoso! 

ESCENA  IV. 

FEPiNANDO,  un  CRUDO,  lué^o  TERESA. 

Criado.    (Á  la  puerta,  deteniendo  á  una  persona.)    ¡Le  digO  á  USted 

que  no  puede  pasar! 
Fern.     ¿Quién  es? 

Teresa.  (Arrollando  al  Criado  )  ¿No  he  de  pasar,  si  soy  su  madre? 

Fern.       (Corriendo  á  ella  y  abrasándola.)  ¡Madre  mía! 

Teresa.   (Con  traje  sencillo  de  señora  do  pueblo:  su  edad  de  cuarenta  á 

cuarenta  y  cinco  años.)  ¡Hijo  del  alma!  Déjame  que  respi- 
re... ¡y  llore!  Si;  ¡quiero  llorar  de  alegría!  (se  sienta  ea 
un  sillón.)  Quiero  mirarte...  ¡Seis  años  sin  verte!...  Eres 
mi  hijo...  ¡el  hijo  de  mis  entrañas! 
Fern,     Traguilícese  ustod...  esto  es  lo  primero. 
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Teresa.  Te  he  visto  y  te  he  estrechado  en  mis  brazos.  Ya  estoy 
tranquila.  ¡Qué  buen  mozo  estás!...  Pero,  chico,  ¿qué 
pasa  en  Madrid,  que  los  hijos  no  salen  á  recibir  á  sus 
madres?  Yo,  que  esperaba  al  bajar  del  tren  verte... 
abrazarte... 

Fern.  Perdone  usted,  madre...  En  el  momento  mismo  de 
salir  de  casa  para  ir  á  la  estación,  un  recado  urgente 
me  obligó... 

Teresa.  ¿Pues  hay  algo,  antes  que  tu  madre? 

Fern.      ¡Nada  en  el  mundo! 

Teresa.  Pues  en  igual  caso,  ¿quién  me  hubiese  detenido  á  mí? 
¡Seis  años  sin  verte,  venir  maldiciendo  el  tren,  porque 
anda  despacio;  llegar  á  la  estación,  y  no  salir  tú  con 
los  brazos  abiertos!...  ¡Dios  te  perdone  el  rato  que  me 
has  hecho  pasar! 

Fern.  ¡Lo  comprendo!  También  he  sufrido  yo,  pensando  en 
usted.  Pero;  ¿cómo  ha  venido  usted  aquí?  ¿Quién  le  ha 
dicho  á  usted  las  señas  de  esta  casa? 

Terksa.  Llegué,  y  después  de  buscarte  como  una  loca...  cuan- 
do me  convencí  de  que  lo  estabas  allí;  tomé  un  coche 
y  vine  á  casa  de  don  Juan.  Apenas  se  enteró  el  seifor 
de  quién  era  yo,  me  hizo  pasar,  y  me  recibió  con  un 
cariño...  ¡Vamos,  todo  lo  que  diga  es  poco! 

Fern.     ¡Cuánto  se  lo  agradezco! 

Teresa.  Pero  no  paró  aquí.  La  señorita  se  enteró  también,  á  la 
cuenta,  y  salió  corriendo  á  saludarme...  ¡Qué  chica 
más  guapa  y  más  cariñosa!  Yo  no  pude  contenerme,  y 
la  di  un  abrazo...  ¡Dios  la  bendiga!  ¡Si  no  sabía  qué 
hacer  conmigo!... 

Fern.     ¿Luisa  la  ha  tratado  á  usted?... 

Teresa.  Estoy  por  decir  que  como  á  una  madre...  ¡Qué  cari- 
cias! 

Fern.  ¡Luisa!... 

Teresa.  La  hija  de  tu  principal...  ¿Cómo  se  dicen  las  cosas? 

Si  yo  he  llegado  á  pensar... 
Fern.  ¿Qué? 
Teresa.  Si  seréis  novios... 
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Fern.     ¡Qué  idea! 

Teresa.  ¿Tiene  algo  de  particular? No  te  estimo  yo  enménos.  . 

¡Ella  es  quien  gana! 
Fern.     Ha  pretendido  su  mano  un  marqués. 
Teresa.  Pues  quo  le  dé  calabazas.  ¿Qué  es  un  marqués  hoy  en 

dia?  Uno  liay  en  el  pueblo  que  le  han  hecho  marqués 

sin  más  ni  más...  y  que  no  ladra,  ¡por  misericordia 

divinal 

Fern.     ¿Le  habló  á  usted  de  mi? 

Teresa.  No  habló  de  otra  cosa,  Y  me  llevó  á  su  cuarto...  ¡Qué 
lujo!  Te  digo  que  tantas  atenciones  no  se  le  tienen  á 
una  paleta.  ;Por  la  peana  se  adora  al  santo! 

FeRíN.     ¡Ella  es  muy  cariñosa!...  ¡Muy  fina!... 

Teresa.  ¡Cómo  un  coral!  Pero  tú  no  quieres  decirme  si  eres 
su  novio... 

Fern.     No  hay  nada,  absolutamente  nada. 
Teresa.  Una  madre  adivina  pronto...  ¡Has  tenido  buen  gus- 
to!... 

Fern.     ¿Quién  la  ha  acompañado  á  usted  luégo? 

Teresa.  Un  criado  aragonés...  un  paisano...  es  de  Calatorao... 

Por  cierto  que  me  ha  dicho  que  don  Juan  está  que  se 

le  puede  ahogar  con  un  cabello...  ¡Cómo  lo  siento!... 

¡La  sangre  de  mis  venas  daría  yo  por  el  padre  y  por 

la  hija! 

Fern.     ¿Y  qué  causa?...  ¿Él  habrá  indicado?... 

Teresa.  Dicen  que  ha  perdido  don  Juan  toda  su  fortuna  en 
veinte  y  cuatro  horas.  Ese  papel  que  gritan  por  las 
calles,  es  el  que  le  ha  arruinado.  Tú  sabrás  lo  que  es 
eso. 

Fern.  Sí;  una  jugada  de  Bolsa...  Es  difícil  que  usted 
entienda... 

Teresa.  Muy  difícil,  sí.  Yo  no  comprendo  que  haya  un  papel, 
diga  lo  que  diga,  que  destruya  en  un  dia  toda  una 
hacienda. 

Fern.     En  Madrid  los  hay. 

Teresa.  ¡Qué  espanto!  Hijo,  siempre  me  ha  causado  miedo 
este  infierno.  Cuando  llegué  y  no  te  vi,  se  me  oprimid 
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el  corazón...  Me  empujaba  la  gente  y  me  creía  soia.. 

FeRN.      (Estrechando  sus  manos.  )  ; Madre! 
Teresa.  ¡Jesús!  ¡Queman  tus  manos!... 

FerN.       (Retirándolas.)  GaSUaUdad... 

Teresa.  (Con  alarma.)  Tú  estás  pálido.  Aquella  color... 

Fern.     La  vida  de  corte... 

Teresa.  ¿Sufres  algún  mal,  hijo  mió? 

Fern.     Nada.  Un  poco  de  opresión... 

Teresa.  ¡Ah!  sal  de  aquí...  pronto. 

Fern.     No  se  alarme  usted.  .  Son  ligeras  punzadas... 

Teresa.  ¿En  el  corazón?...  Maldita  corte. 

Fern.     ¿Y  dice  usted  que  don  Juan?... 

Teresa.  Viene  en  seguida...  con  la  niña. 

Fern.     ¿Con  Luisa? 

Teresa.  En  seguida,  me  dijo,  devolveremos  á[^usted  esta  vi- 
sita... Conque  prepárate  á  recibirlos. 
Fern.     ¿Está  usted  segura? 

Teresa.  Segura.  ¿Qué  te  pasa?  ¿Qué  hay  de  extraño?...  Así 
podrás  ofrecerles  cuanto  tengas...  Se  lo  debes  todo. 

(Ademan  de  salir.)  Yo  VOy  á  arreglarme...  (Mirando  en 

derredor.)  ¡Hijo!  mirándote  á  tí,  no  habia  reparado... 
¿Esta  es  tu  casa? 
Fern.     La  de  usted,  madre. 

Teresa.  Este  lujo...  estos  cuadros...  estos  muebles...  Hijo;  no 

puede  ser. 
Fern.     ¿Por  qué? 

Teresa.  ¿Cómo  has  de  ser  tú  tan  rico  como  parece?  ¿Es  que 
estás  aquí  de  huésped?  Mucho  debes  pagar. 

Fern.  ¡Qué  sencillez!  Es  mi  casa...  la  de  usted.  Cuanto  hay 
aquí  me  pertenece. 

Teresa.  ¡Vamos,  no  lo  creo!  ¿Dónde  has  ganado  tú  estas  ri- 
quezas? Un  empleado  de  una  casa  de  comercio...  ¡No 
me  aflijas,  repitiéndome  que  esto  es  tuyo!  No  puede 
serlo. 

Fern.     ¿Que  no  la  aflija  á  usted?  Las  ideas  del  pueblo... 
TnaasA.  ¡Muy  sanas!  ¿No  sé  yo  io  que  es  trabajar  y  ganar?  ¿Pues 
tu  pobre  padre,  no  trabajó  toda  su  vida  para  sostener 
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su  hacienda  y  mejorarla,  y  apenas  pudo  hacer  otra 
cosa? 

Fern.     Madrid  ofrece  otros  recursos... 

Teresa.  ¿Qué  recursos?  ¿Has  ido  tú  á  las  Indias?  ¿Te  ha  caído 

el  premio  grande  de  la  lotería?  Vamos,  ¡que  no  es 

v.erdadi 

Fern.  Madre;  no  es  posible  que  usted  alcance  ciertas  cosas. .. 
Cuando  usted  descanse  y  se  vaya  enterando  poco  á 
poco... 

Teresa.  ¡Descansar!  Nunca,  mientras  sospeche  que  una  mala 
acción  puede  haber  producido...  ¡Hijo!  Díme  la  ver- 
dad... Si  en  este  lujo  hay  algo  que  te  deshonra,  no 
me  siento  en  una  silla  — Confiésalo.  No  me  ator- 
mentes... 

Fern.     Repito  á  usted... 

Teresa.  ¡Señor!...  Es  mucho  este  Madrid. — En  los  pueblos  no 
se  gana  para  pagar  la  contribución,  y  aquí  se  hacen 
las  gentes  poderosas  de  repente.  Mejor  te  quisiera 
pobre. 

Fern.     Tal  vez  lo  soy  más  de  lo  que  usted  desea. 

Teresa.  ¡Pobre,  disfrazado  de  potentado...  Pues  tampoco  me 

gusta.  En  fin,  necesito  quererte  lo  que  yo  te  quiero... 

para  seguir  pisando  estas  alfombras...  ¡Lástima  de 

telas! 

CRIADO.  (Entrando).  El  señor  dou  Juan  de  Sandoval,  y  su 
hija. 

Fern.     (á  Teresa.)  Salga  usted,  y  llévese  á  Luisa  á  un  gabi- 
nete. El  padre  necesita  verme  á  solas. 
Teresa.  Voy.  Haz  por  don  Juan  cuanto  puedas.  ¡Le  debes 
cuanto  tienes!  (váse ) 

ESCENA  V. 

FERNANDO,  D.  JUAN. 

Fern,     ¡Esta  madre  mia,  es  todo  corazón!  (Á  j>.  Juan  t««  enira.) 
¡Señor  don  Juan! 
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Juan.  (Muy  afectado.)  Agradezco  á  su  madre  de  usted  que  se 
haya  llevado  á  mi  hija.  Ya  sabe  usted  la  noticia... 
¡Estoy  consternado! 

Fern.     Sí!  ihorrible!  ¿Quién  habia  de  temer?... 

JuA-N.      Bien,  ¿y  qué?  ¿Ha  vendido  usted? 

Fern.     He  vendido. 

Juan.  ¿Todo? 

Fern.  Todo. 

Juan.     ¿Á.  cuánto  asciende  la  pérdida? 

Fern.     Los  fondos  han  bajado  tres  por  ciento. 

Juan.     ¡Tres  por  ciento!  ¡Estoy  arruinado! 

Fern.  Por  más  esfuerzos  que  he  hecho  para  vender  en  ei 
primer  momento...  Todos  se  han  agolpado...  ¡El  pá- 
nico es  terrible! 

Juan.     Pero,  ¿qué  cantidad  habia  comprada? 

Fern.     Usted  tiene  las  notas  de  la  operación,  dia  por  dia. 

Juan.  No  estoy  para  nada  ..no  sé  donde  las  he  puesto. 
Noventa  millones  ¿son  los  comprados  en  descubierto? 

Fern.  Más... 

Juan.  ¿Cómo? 

Fern.     Ciento  veinte. 

Juan.      ¡Treinta  millones  sobre  los  noventa!  ¿Cuándo? 
F«iRN.     Hace  tros  días.  Rehecha  la  opinión  en  favor  de  ia  paz, 

recuerde  usted  que  convinimos  en  que  el  alza  era 

Sí  gura. 

Juan.  Pierdo...  no  sé...  (con  angustia.)  Ciento  sesenta  mil 
duros... 

Fern.     Doscientos  mil  próximamente. 

Juan.      ¡Cuatro  millones  de  reales! 

Fern.     La  bajaba  sido  luego  mayor... 

Juan.  ¡Pasar  en  un  dia...  en  una  hora,  de  la  fortuna  á  la 
miseria!  ¡Maldito  juego!  Pero,  ¡Dios  mió!  ignoro  si 
tengo...  Lo  que  hay  en  caja...  en  cuenta  corriente... 

Fern.     No  alcanza... 

Juan.      (Con  terror.)  ¿Faltan?... 

Fern.     ¡Sobre  cuarenta  mil  duros! 

Juan.      ¡Qué  angustia!  No  puedo  dejar  de  pagarlo  todo...  todo. 
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(Inquieto.  )  Vendrá  la  liquidación...  Acaso  se  duda  ya 

de  mí...  ¿Qué  medio?... 
Fern.     Tiene  usted  pagarés... 
Juan.     Incobrables.  Usted  lo  sabe. 
Fern.     Los  cuarenta  mil  duros...  Apelando  al  crédito... 
Juan.     Apénas  se  sepa  que  necesito... 
Fern.     (con  intención.)  Hay  una  persona,  que  no  puede  faltar. 
JüA.N.  ¿Quién? 

Fern.     El  marqués  del  Romero... 

Juan.  ¿Dirigirme  en  estos  momentos?...  ¿Vender  la  mano  de 
mi  hija?...  ¿Usted  so  atreve  á  indicar?... 

Fern.  Un  enlace  tan  adelantado.  ¿No  es  un  caballero  tan 
distinguido?... 

Juan.     No  hablemos  más. 

Fern.     Yo  puedo  verle...  decirle...  la  situación  de  usted... 
Juan.      Parecerá  una  súplica...  Si  cuando  conozca  mi  ruina 

por  otros...  él,  expontáneamente... 
Fern.     No  espere  usted...  Luisa  ¿no  sabe  aun? 
Juan.     Nada  le  he  dicho.  La  noticia  de  la  sublevación  la  ha 

llenado  de  alarma...  Piensa,  sin  embargo,  que  hay 

recursos. 
Fern.     ¿No  le  asusta  la  pobreza? 

Juan.  ¿Asustarle?  Mal  la  juzga  usted.  Pero,  ¿cómo  decirle 
que  no  es  la  pobreza,  sino  la  deshonra  la  que  ame- 
naza á  su  padre?  Ella  que  me  ama  con  delirio... 

Fern.     ¿Su  padre  es  todo  para  ella? 

Juan.  Todo. 

escena  VI. 

DICHOS,  un  CRIADO. 

Criado.    (Entrando  y  dirigiéndose  á  D,  Juan  con  una  carta  en  una  ban- 

dejita.)  ¡Esta  Carta  urgente! 

Juan.       (Con  avidez.)  ¡Urgente!  (E1  diado  saie.  Leyendo.  ¡Oh!  ¡Qué 

rasgo! 
Fern.  ¿Quién? 
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Juan.      El  marqués  del  Romero» 

FeRN.       (Con  inquietud.)  ¿El  MaiquéS? 

Juan.  Enterado  del  sucer.o  déla  sublevación  carlista,  me 
ofrece  su  fortuna,  para  el  caso  en  que  la  necesite. 

Fern.  (¡Infame!)  (Rápidamente.)  ¡Allí  Todo  me  lo  explico.  Li- 
nares le  ha  visto  sin  duda  y  le  lia  dicho... 

Juan.      ¡Linares!  ¿Qué  tiene  que  ver? 

Fern,  He  sido  un  imprudente;  pero  usted  me  perdonará  en 
gracia... 

Juan.     No  entiendo... 

Fern.     Linares  es  amigo  del  Marqués... 

Juan!     Sí;  ya  sé... 

Fern.  Considerando  yo  el  casamiento  de  Luisa  muy  inme- 
diato... he  dicho  á  Linares,  que  se  dirigía  á  casa  del 
Marqués,  que  la  baja  es  para  usted  un  nuevo  golpe  de 
suerte. 

Juan.  Ha  hecho  usted  mal.  Es  una  superchería  que  recha- 
zo. ¿De  modo,  que  usted  juzga  que  el  Marqués  me 
ofrece  su  fortuna? 

Fern.     Seguro  de  que  usted  no  la  necesita. 

Juan.     No  tengo  motivo  para  sospechar... 

Fern.  Conteste  usted  aceptando.  Pídale  usted  los  cuarenta 
mil  duros. 

Juan.      ¡Nunca!  Al  dejar  la  Bolsa  recobro  el  derecho  de  decir 

verdad... 
Fer.n.     ¿Quiere  usted  que  sepa? 

Juan.  Conteste  usted  que  no  puedo  aceptar  sa  ofrecimiento... 
Fern.  ¡Yo! 

Juan.      No  estoy  para  nada...  yo  firmaré.  Si  conocida  mi 

ruina  insiste... 
Fern.     (Sombrío.)  Entonces... 
Juan.     Luisa  se  casará  con  su  hijo. 
Fern,     (Exaltado.)  Pero,  ¿le  ama? 

Juan.      Me  ama  á  mí  y  no  hay  sacrificio...  Conteste  usted 

en  seguida... 
Fern.     Ahora  mismo. 

Juan.     Mientras  usted  escribe  esa  carta,  decisiva  tal  vez, 
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voy  á  prepararlo  todo  para  salir  esta  noche... 
Fern.     ¡Salir  de  Madrid!... 

Juan.      Quiero  ir  á  Baircelona...  La  casa  Ramírez  no  puede 

faltarme... 
Fers.     ¿La  casa?...  Escriba  usted... 

Juan.  Prefiero  ir.  Ántes  de  partir,  enviaré  á  usted  con  el 
Cobrador  cuanto  hay  en  caja...  en  cuenta  corriente 
todo. 

Fern.     ¿Para  qué?  ¿Y  con  un  Cobrador? 

Juan.  Quiero  que  sepan  que  dejo  en  poder  de  usted  fondos. 
Mientras;  voy  á  casa...  Luisa  queda  aquí  con  su  ma- 
dre de  usted...  Si  pregunta,  dígale  que  vuelvo  en  se- 
guida. No  quiero  que  me  vea  recoger  los  valores. 

Fern.     (¡Ella  aqui!)  ¿Luisa  acompañará  á  usted? 

Juan.  ¿Á  Barcelona?  Sí.  (Estrechando  sus  manos.  )  No  me  queda 
más  amigo  que  usted...  ¡Cómo  consuela  estrecharla 
mano  de  un  amigo  leal!... 

Fern.     (Contrariado.)  (¡Oh!  Si  supiese...) 

Juan.      Si  el  Marqués  contestase  insistiendo... 

Fern.     (Soltando  sa  mano.  )  ¿Aun  se  atreve  usted  á  confiar? 

Juan.     Usted  sería  el  primero  en  alegrarse.  ¿No  es  verdad? 

Fern.     (Nervioso.)  En  volverme  loco... 

Juan.     La  carta  muy  cariñosa.  (Saie  por  el  fondo.) 

ESCENA  V». 

FERNANDO  solo. 

Fern.  (Leyendo  la  carta.)  ¡Qué  audacía!  «Disponga  usted  de  mi 
fortuna.»  ¡Miserable!  ¿Por  qué  se  atraviesa  en  mi  ca- 
mino? No  hay  que  perder  tiempo...  La  quiebra  de  don 
Juan  es  necesaria...  No  tengo  otro  medio  para  impe- 
dir ese  casamiento...  ¡Caiga  deshonrado  el  padre  y 
entonces...  yo,  yo  seré  solo  el  salvador!  Hay  que  avi- 
sar á  Barcelona...  cerrarle  todos  los  caminos...  Un  te- 
legrama ahora  mismo  diciendo  que  se  asegura  que 
don  Juan  no  puede  cumplir.  ¿De  quién  me  valgo?  (lí- 
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nares  aparece  por  el  fondo.)  ¡Ah!  ¡Siempre  quo  hay  que 
ejecutar  una  infamia  aparece  este  hombre! 

ESCENA  VIII. 

DÍGHO,  LINARES. 

Linares.  (Con  desasosiego.)  ¿Qué  pasa?  La  baja  continúa...  ¿Sabes 
algo?  El  Pretendiente  viene  sobre  Zaragoza... 

Férn.     ¿Quién  afirma  semejante?... 

Linares.  Los  que  necesitamos  que  baje  más... 

Fern.     ¡Tres  por  ciento!  ¿Te  parece  poco?... 

Linares.  Muy  poco.  Todo  lo  que  no  sea  un  seis...  un  diez  por 
ciento. 

Fern.     ¿Debes  ganar?...  ¿No  has  cubierto? 
Linares.  ¿Comprar  lo  vendido?  No.  Pero  vengo  á  decirte  que 
ocurre  una  cosa  que  llama  la  atención...  pero  mucho. 
Fern.  ¿Qué? 

Linares.  Perea,  ya  le  conoces,  aquel  que  quebró,  y  que  hoy  no 
sé  por  qué,  opera  con  todos,  compra  y  compra  cuanto 
le  ofrecen.  Acaba  de  cerrar  una  gran  partida.  (Mirán- 
dole.) ¿Para  quién? 

Fern.     (impávido.)  No  sé.  No  puedo  calcular... 

Linares.  Lleva  comprados...  ochenta,  cien  millones...  la  Deuda 
entera.  ¿De  quién  recibe  órdenes? 

Fern.     ¿Vaya  usted  á  averiguar? 

Linares.  (Coa  intención.)  Tú  les  has  dado  alguna  vez  encargos... 
Fern.     ¡Yo!  No  recuerdo...  ¿Es  posible? 
Linares.  Gomo  buen  am.igo  tuyo  te  aviso... 
Fern.  Gracias. 

Linares.  ¿Qué  barias  tú  en  mi  caso? 
Fern.     Lo  que  tú  haces  conmigo. 
Linares.  ¿De  modo  que  Perea  compra? 
Fern.     Para  algún  loco.  No  te  asustes. 
Linares.  ¿Tú  has  vendido  como  yo  muchos  millones?  Los  que 
ha  comprado  Perea... 
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.'ern.     Si  Jo  sabes  ¿por  qué  me  preguntas? 
Linares,  El  golpe  sería  dar  ahora  alguna  n)ticia  falsa,  alar- 
mante... 

Fekn.     Para  aumentar  el  pánico  ¿eh? 

Linares.  Este  Salgado  no  sirve  para  nada.  Si  don  Garlos  entra- 
se en  Zaragoza... 

Fkrn.     Como  entró  Cabañero... 

Linares.  Sí...  No;  que  salió  luégo  de  cabeza. 

Fern.     ¿Tienes  corresponsal  en  Barcelona? 

Linares.  La  casa  Ramírez.  Todos  los  días  envío  los  cambios. <. 

Fern.  ¿Y  no  haces  observaciones  sobre  las  personas  que  su- 
fren grandes  pérdidas? 

Linares.  ¿Qué  pueden  faltar?  Alguna  vez.  Tengo  cifra  para 
eso.,. 

Fern.     No  digas  que  don  Juan... 

Linares.  ¿Cómo?  ¿Si  es  público?  ¿Te  atreves  á  negarlo?  Asegú- 
rame tú... 

Fern.     Ojalá  pudiese;  pero  que  lo  diga  otro... 

Linares.  Eso  es  lo  que  no  consiento...  Comprendo  tu  buen  de- 
seo... La  casa  Ramírez  me  paga  bien,  y  esta  noticia  á 
tiempo... 

Fern.     Haz  lo  que  quieras. 

Linares.  Ahora  mismo  voy  al  telégrafo...  (Mirándolo  con  intención . ) 

Fernando,  ¿qué  opinas  de  la  baja?  ¿¡No  tienes  nada 

que  ver  con  Perea? 
Fern.     @Dn...  ¿Yo  con  ese  bribón? 

Linares.  Gracias.  Ya  estoy  tranquilo.  Me  he  metido  mucho. 
Una  equivocación  me  haría  quebrar...  El  día  que  yo 
caiga  pego  luego  á  la  Bolsa.  Ya  me  conoces.  (Ademan 

de  salir.) 

Fern.     Oye.  ¿No  haces  ya  crónicas  de  Bolsa? 
Linares.  En  circunstancias  graves...  Tú  me  enseñaste  á  ha- 
cerlas. 

Fern.     Si  don  Juan  tuviese  dificultad...  no  lo  digas. 
Linares.  Dale.  Yo  no  tengo  respeto  que  guardar...  Además, 

esto  puede  aumentar  el  pánico... 
Fern.  ¡Ambicioso! 
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Linares.  Adiós.  (Desde  el  fondo.)  (¿Si  me  habrá  engañado?) 

ESCENA  IX. 

FERNANDO,  LUISA. 
Fern.     ¡Miserable!  Paos  no  quiere  que  triunfe  don  Cárlos... 

Luisa.      (Entrando  por  la  derecha.)  Papá.  (Retrocediando.)  ¡Ah! 

Fern.     Su  papá  de  usted  ha  salido. 

Luisa.    (Avanzando.)  ¿No  está  aquí?  (Con  sobresalto.)  ¿Ha  salido 

sin  avisarme? 
Fern.     Viene  en  seguida. 
Luisa.    ¡Jesús!  ¡Dejarme  sola!  ¿Qué  sucede? 
Fern.     Tranquilícese  usted... 
Luisa.     ¡Oh!  no  rad  oculte  usted  nada... 
Fern.  ¿Ocultar? 

Luisa.     ¿Adonde  ha  ido  mi  padre?  Quiero  verle...  ¡Pronto! 
Fern.     Á  casa.  Necesita  unos  papeles... 
Luisa.    ¿No  me  engaña  usted? 

Fern.     Mientras  mi  hija,  dijo,  so  despide  de  su  madre  de  us- 
ted, yo  voy  á  casa  por  un  documento... 
Luisa.     ¡Un  documento! 
Fern.     Preciso  para  la  liquidación. 

Luisa.    Fernando,  tengo  valor  para  todo.  Mi  padre  está  arrui- 
nado ¿no  es  cierto? 
Fern.     Pierde  una  gran  suma. 
Luisa.    ¿Pero  la  puede  pagar? 
Fern.     Yo  espero... 
Luisa.    Usted  su  cajero  ¿no  lo  afirma? 
Fern.  Sí... 

Luisa.    (Sollozando.)  ¡Padre  mió!  Ese  golpe  le  cuesta  la  vida. 
Fern.     Me  he  expresado  mal.  Hay  recursos  bastantes... 
Luisa.     ¡No  los  hay!  La  ruina  no  me  aterra.  Venga.  La  reci- 
biré resignada. 

Fern.     ¡Sublime  abnegación!  Pero  tan  contraria  á  la  rea- 
lidad... 

Luisa.     ¡Triste  realidad!  Vivir  en  continuo  sobresalto,  enme- 
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dio  de  im  lujo  que  avergüenza...  que  atormenta  el 
corazón... 
Fern.     La  riqueza  es  un  poder. 

LüiSA.  No  le  quiero  á  costa  del  alma.  Siempre,  usted  lo  sabe, 
he  mirado  con  repugnancia  el  oro  de  la  Bolsa.  Nos 
paga  como  debía  pagarnos.  Le  trajo  el  azar  y  se  le 
lleva  la  traición.  ¡Vaya  como  vino!  Lo  que  me  tiene 
iuera  de  mí,  angustiada...  es  la  idea  de  que  el  honra- 
do nombre  de  mi  padre  esté  en  pehgro. 

Fern,     (Su  padre  nada  más.)  Yo  le  aseguro... 

Luisa.    ¡La  verdad!  La  exijo. 

Fern.  Ántes  que  su  nombre  está  el  mió,  y  aunque  yo  le  sea 
á  usted  indiferente. 

Luisa.  (Conteniéndole.)  Mi  padre  es  hoy  para  mí  todo...  Mi  úni- 
ca preocupacioQ...  absorbe  mi  pensamiento. 

Fern.  (Herido.)  Tiene  usted  razón.  Comprendo  que  debo  apa- 
recer á  sus  ojos  como  el  causante  de  su  desgracia.  He 
luchado  audazmente  para  levantar  una  fortuna  que 
desaparece  y  quiero  ser  escuchado... 

Luisa.    No  agrave  usted  mis  penas... 

Fern.     (Desabrido.)  Dssprécieme  usted.  Lo  merezco. 

Luisa.    Fernando!  Reconozco  el  interés  que  le  ha  guiado... 

Fern.  ¡El  interés!...  El  celo...  del  cajero....  del  dependien- 
te... ¡Já!  ¡já!  y  aún  me  quejo... 

Luisa.  Ese  tono...  No  sea  usted  injusto  conmigo.  Comprome- 
tido el  nombre  de  mi  padre  yo  debo  por  salvarle  llegar 
al  sacrificio. 

Fern.     (¡Qué  escucho!)  Y  si  yo  pudiese  impedir... 

Luisa.  ¡Usted!  No  es  verdad.  Quiere  engañarme  como  ha  en- 
gañado á  su  pobre  madre  que  cree  á  usted...  rico, 
poderoso.  Si  estuviese  en  manos  de  usted  la  honra  de 
mi  padre  ¿habría  yo  de  temer? 

Fern.       (Muy  embarazado.)  Sí,  es  cierto... 

Luisa.  Á  otra  persona,  Fernando,  es  á  quien  hay  que  acudir, 
sí,  á  otra. 

Fern.  (Como  herido  por  la  sospecha  cog-e  bruscamente  la  carta  del  Mar- 
qués que  puso  sobre  el  velador.  Con  ira.)  ¡Esa  perSOna  es 
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iadigna! 

Luisa.  (Con  sorpresa.)  ¡Indigna!  ¿Á  quién  se  refiere  usted?  ¿No 
contesta?  Fernando,  entrégueme  usted  ese  papel. 
Quiero  verle...  Tengo  derecho... 

Fern.     (Descompuesto.)  ¡Dereclio! 

Luisa,  ¡Ah!  Es  la  liquidación  y  no  quiere  usted  que  me  en- 
tere? ¡Nuestra  ruina  es  inmensa! 

Fern.     Juro  á  usted  que  no  es  la  liquidación. 

Luisa.  ¿Qué  contiene  entonces?  ¿Qué  significa  su  resisten- 
cia?... No  me  atormente...  (Alargando  la  mano.)  Déme 
ese  papel...  Pronto. 

Fern.      No  puedo.  (Guardando  el  papel.) 

Luisa.    (Como  adivinando.)  ¡Allí  ¿es  una  carta?  Se  trata  de  un 
secreto...  Es  verdad,  perdone  usted  mi  indiscreción... 
Fern.     ¡Cómo!  ¿Supone  usted  que  esta  carta  es?  . 
Luisa.    De  quien  tiene  derecho  á  escribirlas...  Si;  guárdela.. 
Fern.     Aseguro  á  usted... 

Luisa.  Apresúrese  á  contestar...  Cómo  siento  haber  inter- 
rumpido su  dicha...  Yo  juzgaba  á  usted  en  estos  mo** 
mentos  ocupado...  ¡Ah!  los  desgraciados  pensamos 
que  todo  el  mundo  se  duele  de  nosotros. 

Fern.     (Sacando  la  carta.)  Luisa,  repito  á  usted... 

Luisa,  (con  orgullo.)  ¿Qué  va  usted  á  hacer?  ¿Qué  me  intere- 
san á  mi  sus  secretos?  Nada.  Entiéndalo  usted  bien; 
nada. 

Fern.  (con  amargura.)  ¡Nada!  ¡Cierto!  Soy  el  humilde  cajero... 
Luisa.    Basta.  Le  ^prohibo  á  usted  que  imagine  siquiera  que 

deseo  conocer...  Mi  padre  es  mi  único  pensamiento. 

Salvar  su  honra  mi  solo  deber...  Sabré  cumplirle. 

Fern.       (Con  desesperación.)  ¡Luisa!... 

Luisa.      (Con  energía.)  Ni  UUa  palabra.  (Se  dirige  á  salir.  Con  angus- 
tia.) (¡Ama  á  otral  ¡Que  no  vea  mi  humillación!) 
Fern.     (Con  angustia.)  ¡Luisa! 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  un  CRIADO. 

Criado.  El  señor  don  Juan,  aguarda  en  el  coche... 
Luisa.    ¡Padre  del  alma!  Voy  á  decir  adiós  á  su  madre  ríe 
usted. 

FeRN.      (En  ademan  de  seguirla.)  Si  USted  permite... 

Luisa.     Ella  me  acompañará.  (¡A.h!  ¡Qué  desengaño!) 

ESCENA  Xí. 

FERNANDO,  luógo  TERESA. 

Perpí.  (Mirándola  partir.)  ¡Corazon  egoista!  Salvar  á  su  padre... 
hé  aquí  todo.  Sí;  ¡su  padre  es  su  posición,  su  fortuna! 
Á  quien  le  salve  entregará  su  alma.  ¿Y  habla  de  sa- 
crificio? ¡Blasfemia  horrible!  «Á  otra  persona  hay  que 
acudir.»  ¡Esto  dice  en  mi  presencia!  Yo  cerraré  el 
paso  al  padre  y  á  la  hija.  ¡Poder  del  oro!  Si  la  cons- 
piración fracasa,  la  fortuna  de  don  Juan  pasará  á  mis 
manos  por  ley  del  azar...  ¿Es  otra  cosa  el  juego? 
Perca  es  reservado...  nadie  sospecha  que  estoy  detrás. 
Si  yo  sucumbo,  ¡el  infierno  nos  tragará  á  todos. 
Adversa  ó  favorable,  ¡cómo  tarda  la  noticia!  ¡Quién 
pudiese  sobornar  al  tiempo!  ¡Anda  tan  despacio!  ¡Gorro 
á  la  Bolsa  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  muerte  en 
el  corazón! 

ÍERESA.  (Saliendo  por  el  fondo.)  ¡Fernando!  ¡Híjo!  Escucha... 
Fern.     Tengo  que  salir. 
Teresa.  ¿Adónde  vas? 
Fern.     Es  preciso. 

Teresa.  ¿Qué  pasa?  Luisa  va  sollozando...  yo  estoy  muy  afli-» 
gida.  No  me  dejes  sola! 

Ferx.  No  me  detenga  usted...  Ya  la  diré  luégo...  Todo  ten- 
drá remedio.  Quédeso  usted  para  recibir  á  quien 
venga. 
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ERESA.  ¿Yo  recibir?  ¡Si  no  conozco  á  nadie!...  ¿Vuelves  ea 
seguida? 

Fern.  Acaso  tarde...  un  poco.  Si  ocurre  algo  imprevisto... 
Teresa.  ¿Imprevisto? 

Fern.     ün  recado  urgente...  tal  vez  vengan  con  dinero;  lo 

recibe  usted,  ün  cobrador. 
Teresa.  ¡No  me  asustes! 

Fern,     En  casa  de  don  Juan  estoy.  Alli  puede  usted  lla- 
marme. 

Teresa.  No  sé  lo  que  siento...  yo  quedarme... 

Fern.     ¡Tranquilícese  usted!  ¡Adiós! 

Teresa.  ¡La  Virgen  del  Pilar  guie  tus  pasos!  (váse  Femando.) 

ESCENA  XII. 

TERESA,  luégo  UN  COBRADOR. 

Teresa.  ¡Yo  sola  en  esta  casa!  Cada  vez  que  se  abre  una 
puerta,  me  parece  que  vienen  á  decirme:  «Sal  de  aquí; 
nada  de  lo  que  ves  te  pertenece.»)  ¡Virgen  del  Pilar! 
Más  vale  la  tranquilidad  de  aquellas  cuatro  paredes 
blancas...  donde  nació  mi  Fernando,  que  todo  este 
lujo  que  no  comprendo.  ¡Casitá  mia!  ¡Como  anhelo 
volver  á  verte!  (Buscando  en  su  bolso.)  ¿Y  mi  rosario? 
¿Dónde  le  he  puesto?  (lo  saca.)  Creí  le  había  perdido. 
Cuando  rezo,  me  parece  que  no  estoy  sola...  que  me 
acompaña  la  Virgen,  y  que  me  ampara  con  su  pro- 
tección. Ni  una  sóla  imágen  suya  he  visto  en  estos 
salones...  ¿Cómo  quieren  tener  paz...  sin  religión? 

(Pausa  breve.) 

Criado,  (ai  Cobrador.)  Pase  usted.  Es  la  madre  de  don  Fer- 
nando. (Váse.) 
CoB.       ¡Buenos  dias! 
Teresa.  ¡Buenos! 

GoB.      ¿Es  usted  la  señora  madre?... 
Teresa.  Sí;  la  misma.  ¿Y  usted,  quién  es? 
GoB.      Un  Cobrador  de  la  Bolsa. 
Teresa.  ¡Ya!  ¿Busca  usted  á  mi  hijo? 
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CoB.      Sí,  señora;  pero  para  el  caso  es  lo  mismo...  Tengo  quf 

entregar  una  suma...  (Saca  su  cartera.) 
Teresa.  ¿Dinero?  Pues  aguarde  usted  á  que  venga. 
GoB.       Tengo  prisa,  y  usted  puede  recibirlo. 
Teresa.  ¿Yo  dinero?  Si  no  sé  contar  rail  reales. 
CoB.       No  importa.  Con  entregar. . .  (Saca  ios  paquetes  de  billetes.) 

á  usted,  cumplo. 
Teresa.  ¡Dinero!  ¿y  en  estos  papeles?  íQuita,  quita!  Vamos, 

que  no  lo  recibo,.. 

COB.         Todo  está  ya  contado.  (Los  pone  sobre   la  mesa.)  AqUÍ 

tiene  usted  cuarenta  mil  duros  en  este  paquete. 
Teresa.  ¡Ave-María  Purísima! 

CoB.      Este,  fígese  usted  bien,  es  un  talón  del  Banco,  por 

ciento  veinte  mil  duros. 
Teresa.  No  lo  deje  usted  de  ningum  modo.  ¿Cómo  he  de 

hacerme  yo  cargo  de...  ese  capitalazo?  Virgen  Santa! 
CoB.       Basta  con  que  usted  lo  guarde.  ¿Cómo  quiere  usted 

que  no  entregue  yo  á  la  madre  de  don  Fernando?... 

Yo,  que  vivo  de  la  confianza,  ¿no  he  de  tenerla  ep 

usted?  ¡No  faltaba  más! 
Teresa.  Pero  yo  no  sé  dar  un  recibo. 

CoB.  No  hace  falta.  Yo  no  le  pido  nunca,  ni  le  dejo  tam- 
poco. 

Teresa.  ¿Y  usted  lleva  y  trae  capitales  en  esa  cartera  sin  dar 
ni  exigir  recibos,  y  anda  sólo  por  las  calles  de  Madrid? 
CoB.      Todos  los  dias...  y  á  todas  horas. 
Teresa.  ¿Y  quién  responde  por  usted? 

CoB.  Nadie:  mi  buen  nombre.  Esto  fué  mi  padre,  esto  serán 
mis  hijos.  La  honradez  e-s  nuestro  capital...  no  res- 
pondemos con  otro. 

Teresa.  ¿No  es  usted  rico? 
,  CoB.      No,  señora.  Pago  y  cobro  millones  todos  los  me^es,  y 
gano  lo  necesario  para  atender  á  mi  subsistencia  y  la 
de  mi  familia. 

Teresa.  Esos  millones  que  usted  maneja,  ¿no  le  asustan? 
€oB.      No,  señora.  Los  miro  siempre  como  ágenos,  y  sólo  me 
molestan  cuando  son  billetes  pequeños  y  abultan  mu- 
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cho.  El  dinero  es  según  se  le  mira.  El  susto  es  para 
los  que  cobran  ó  pagan...  Esos  sí  que  pasan  unas 
amarguras... 

Pues  mire  usted,  no  creía  yo  que  en  Madrid  hubiese 
hombres  de  bien  tan  completos. 
Hay  muchos,  y  mejores  que  yo  sin  duda. 
¿Y  este  dinero,  de  quién  es? 
De  don  Juan:  ya  lo  sabe  su  hijo  de  usted. 
Si:  es  su  cajero. 

Señora,  he  tenido  mucho  gusto  en  conocer  á  usted... 
Cinco  años  hace  que  no  veo  á  mi  madre...  ¡Pobreciía! 
¿La  quiere  usted  mucho? 
¡Ella  me  enseñó  á  ser  honrado!  (váse.) 

ESCENA  XIII. 

TERESA. 

(Mirando  el  paquete.)  ¡Dios  Santo!  ¿Qué  liago  yo  cou  este 
capital?  ¿Dónde  lo  pongo?  Si  entrase  alguna  persona 
desconocida...  ¡con  malas  intenciones!...  Mi  hijo  pue- 
de tardar.  Yo  estoy  muerta  de  miedo...  Pero,  Señor, 
si  este  dinero  es  de  don  Juan,  lo  mejor  es  llevarlo  á  su 
casa.  Mi  Fernando  me  dijo:  «Si  ocurre  alguna  cosa... 
un  recado  urgente,  en  casa  de  don  Juan  estoy.»  ¿Qué 
cosa  más  grave  puede  ocurrir  que  entregarme  á  mi 
este  dineral?  Yo  misma  voy  en  seguida  á  llevarlo. 

ESCENA  XIV. 

» 

DICHA,  SALGADO. 

SaLG.       (Entrando  con  gran  agitación.)  ¡Fernando! 
Teresa.  (Asustada,  recogiendo  el  dinero.)  ¡Oh! 

Salg.     ¡Señora!  ¡La  gran  noticia!  ¿Dónde  está  Fernando? 
¡Pronto!  ¡No  me  le  niegue  usted! 

Teresa.  (Dirigiéndose  á  su  habitación  muy  de  prisa.)  Ha  Salido... 

(¡Jesús,  qué  cobarde  es  el  dinero!)  (váse.) 


Teresa. 

COB. 

Teresa. 

COB. 

Teresa. 

COB. 

Teresa. 

GOB. 


~-  57  — 


Salg.  (Siguiéndola.)  Soy  uü  amigo  suyo...  íntimo...  de  con- 
íiaDza...  se  va  huyendo...  Es  la  primera  vez  que  causo 
terror. 

ESCENA  XV. 

SALGADO,  FERNANDO. 

Fern.     ¡Salgado!  ¿Qué  ocurre? 

¡Venga  un  abrazo!  ¡Otro!  ¡Apriete  usted  bien,  que  os 
un  abrazo  á  la  gran  noticia! 
Fern.     (Coa  ansiedad.)  ¡Noticia!  Vcugo  de  Bolsa  y  el  pánico  es 

horroroso...  ¡Estoy  loco! 
Salg.     No  saben  nada  aún...  esta  vez  no  se  me  ha  escapa- 
do... Ya  está  en  la  imprenta;  pero  yola  puedo  dar  á 
usted,  ántes  que  la  Gaceta  extraordinaria  que  saldrá 
en  seguida.  ¡Estoy  rendido!  (se  limpia  el  sudor.) 
Fern.     ¿La  sublevación  carlista?... 
Salg.     Ha  fracasado  por  completo. 

Fern.     (Agitadísimo.)  ¿De  veras?  ¿Está  usted  cierto?  (se  agarra 

á  un  sillón.) 

Salg.     El  alcalde  de  Tortosa  participa  que,  apénas  las  tropas 
•    se  han  convencido  del  engaño,  de  la  traición  del  ge- 
neral, se  han  revuelto  contra  él,  ¡y  le  han  hecho 
fuego! 

Fern.     ¡Los  regimientos  que  traía!... 

Salg.     ¡Todos!  Hasta  el  último  soldado. 

Fern.  (Casi  angustiado.)  Poro,  ¿es  Verdad?  ¿No  hay  duda?... 
¡La  alegría  me  mata! 

Salg.  Don  Cárlos  ha  pasado,  no  sé  por  dónde,  en  tartana.  ¿Y 
por  ese  rey  han  corrido  ríos  de  sangre  española?  Pero, 
¿qué  le  pasa  á  usted? 

Fern.  ¡La  emoción  me  ahoga!...  ¡No  sé  cómo  agradecerle  á 
usted  la  noticia! 

Salg.  ¡Bah!  He  cumplido  mi  promesa.  Ahora  corro  á  ver  eí 
júbilo  que  produce  la  Gaceta  extraordinaria,  y  á  gri- 
tar: a¡Viva  España  con  honra!»  (váse.) 

Fern.  ¡Yo  también  quiero  contestar  á  ese  grito!  (casi  ahogado .) 
¡Yi...va! 
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ESCENA  XVI. 

FERNANDO,  luégo  TPJRESA. 

Fern.  (Fuera  de  sí.)  ¡Ah!  ¡Rico!...  ¡Poderoso!  No  sé  lo  que 
gano...  ¡lo  que  puedo  ganar!...  ¡Mi  sueño  realizado!... 
No  puedo  tenerme  en  pie...  ¡La  dicha  me  deja  sin 
aliento!...  ¡Este  corazón!  ¡Qué  latidos!  Me  repite  el 
dolor...  ¡Oh!  Cuando  más  necesito  la  salud...  (Pausa.) 

El  Cobrador  ha  estado  aqui...  (Revolviendo  la  mesa.)  ¡El 

dinero!  ¿Dónde  lo  ha  puesto  mi  madre?  (Abre  y  cierra 

cajones.)  ¡Nada!  (Se  dirige  á  la  derecha  con  sobresalto.)  El 

criado  me  ha  dicho  que  lo  ha  traido.  ¡Madre!  ¡madre! 
¡Mi  dinero!...  ¡Es  mió! 

TekESA.  (Aparece  como  para  salir  á  la  calle  y  con  un  paquete  grande  en 

la  mano.)  ¡Hijo!  ¿Qué  sucede? 

Fern.      (Muy  descompuesto,  cogiéndola  un  brazo.)  ¡El  diuero  que  ha 

traido  el  Cobrador!...  ¡Pronto! 

Teresa.  ¡Oh!  (Dejando  caerel  paquete.)  Allí  lo  tleneS. 

Fern.     (lo  recoge  del  suelo.)  ¿Á  dóndo  iba  usted? 

Teresa.  (Sobrecogida.)  ¡Á  Uevárselo  á  don  Juan!...  ¿No  es  suyo? 

Fern.     ¡Es  mió! 

Teresa.  ¿Y  por  eso  faltas  á  tu  madre?  (Llorando.)  ¡Quédate  con 
tu  oro  maldito!...  Ye  me  voy  para  siempre.  (Se  dirige  á 

salir.) 

Fern.      (Llevándose  la  mano  al  corazón.)  ¡La  pUUZada!...  ¡Ah!... 

¡en este  momento!... 
Teresa,  (volviendo  rápidamente.)  ¡Hijo  mio!  ¿Te  sientes  mal?... 
¡Ah!  ¡Perdona  á  tu  madre!  (Con  sumo  cariño.) 

ESCENA  XVIl. 

DICHOS,  LINARES. 
Linares.  (Desde  el  fondo.)  ¡Infame!  ¡Me  has  arruinado! 


FIIS  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Salen  del  primer  acto,  en  casa  de  D.  Juan. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  JUAN,  LUISA.  D.  Juan  sentado  á  la  mesa. 

Luisa.    (Con  anhelo.)  No  puedo,  ni  quiero  convencerme.  Á  mí 

me  consta  lo  contrario. 
Juan.     ¿Lo  contrario?  Te  aseguro  que  esta  es  mi  liquidación; 

(Se  levanta  con  un  papel  en  la  mano.)  y  que  la  SUma  que 

arroja  á  mi  cargo,  está  corriente. 

Luisa.  ¡Padre  mió!  Fernando  mismo  no  ha  podido  negarme... 
lo  que  yo  habia  sospechado...  lo  que  leo  en  su  sem- 
blante de  usted...  ¡3n  su  calma  aparente!  ¡Qué  can- 
tidad falta?  Esto  es  lo  que  hay  que  saber. 

Juan.      No  es  grande  y  se  podrá  reunir... 

Luisa.  ¿Lo  vé  usted?  Reuniría  á  toda  costa  es  lo  primero... 
Prescinda  usted  de  mí  para  todo.  Siempre  he  estado 
preparada  para  este  suceso...  ¡Usted,  y  sólo  usted,  es 
para  mí  todo  en  el  mundo! 

Juan.     Lo  sé,  hija  mia. 

Luisa.  ¡Oh!  cuánto  me  alegro  de  no  haber  tomado  nunca  afi- 
mn  á  este  lujo^  á  jeste  tren..,  á  esta  casa]  Así  podré 
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desprenderme  de  todo  sin  pena,  si  sirve  para  sal- 
varnos. 

Juan.  ¡No  me  aflijas!  La  sola  idea...  de  que  tú  has  de  pri- 
varte... 

Luisa.  ¿De  qué?  ¿Oe  mis  diamantes,  que  me  atormentan?  ¿De 
mi  collar  de  rubíes,  que  me  hizo  derramar  lágrimas 
noches  atrás?  Disponga  usted  de  todo,  ahora...  ahora 
mismo.  ¿No  ha  costado  esto  un  dineral? 

Juan.      Sí;  pero  antes... 

Luisa.    ¡Qué!  ¿Piensa  usted  dirigirse  á  otra  persona  primero 

que  á  su  hija? 
Juan.     No  es  eso. 

Luisa.  (Coa  ternura.)  ¿Hay  quién  le  inspire  á  usted  más  con- 
fianza qne  yo? 

UAN.     Tengo  un  amigo  en  Barcelona... 

Luisa.    ¿Revelar  usted?...  ¡Jamás!  Me  opongo  á  ello. 

Juan.      He  decidido  salir  esta  noche. 

Luisa.  ¿Salir  de  Madrid?  ¿Quiere  "usted  exponerse  á  que 
duden?  Cuántas  veces  he  oido  hablar  de  estos  viajes 
repentinos... 

Juan.      ¡Pero,  hija!... 

Luisa.  ¡Nunca! 

Juan.      Mi  presencia...  ¡Me  debe  grandes  favores! 

Luisa.  Su  presencia  de  usted  le  hará  comprender  su  situa- 
ción, y  la  negativa  seria  para  usted  un  golpe  más 
cruel.  ¿La  suma  que  usted  pierde,  no  la  gana  otra 
persona? 

Juan.      No  hay  duda. 

Luisa.    ¿Quién  es?  ¿Cómo  se  llama? 

Juan.      Lo  ignoro. 

Luisa.    ¿Lo  ignora  usted?  ¿Es  eso  posible? 

JiuAN.  Sí;  en  estas  operaciones  se  reserva  el  nombre  del  que 
compra  y  del  que  vende...  Sólo  figuran  los  que  inter- 
vienen... 

Luisa.  ¡Oh!  ¡Quién  nos  arruina  se  cubre  la  cara!...  ¿Qué 
juego  es  este  dónde  nadie  dice  su  nombre?  Pero  Fer^ 
Qanda  debe  conocerlo... 
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Juan.  Cierto... 

Luisa.    Ese  hombre  tendrá  familia...  hijos...  Si  yo  pudiese 

verle,  hablarle...  echarme  á  sus  piés... 
Juan.     ¿Tú?  ¿Qué  dices?  ¡Nunca! 

Luisa.  En  nombre  de  un  padre,  ¿qué  sacrificio  no  es  hon- 
roso? Yo  le  diría:  «Aquí  está  todo.  Mi  honrado  padre 
y  yo,  trabajaremos  noche  y  dia  para  pagar  á  usted  lo 
que  falte.»  El  que  cae  con  honor,  se  levanta.  Yo  sé 
pintar.  Mis  cuadros  han  sido  premiados...  Un  modesto 
cuartito...  muy  alto,  para  que  tenga  mucha  luz,  nos 
basta.  Allí,  con  usted  á  mi  lado  siempre,  yo  pediré 
inspiración  á  nuestra  desgracia,  ¡y  Dios  me  la  con- 
cederá! 

Juan.     (La  abraza.)  ¡Oh!  ¡Capaz  del  sacrificio;  ya  lo  sé!  pero, 

no  llegaremos  á  él.  Déjame  ir  á  mi  cuarto. 
Ldisa.     ¿Para  qué? 

Juan.      Voy  á  poner  un  telegrama  á  mi  amigo  de  Barcelona, 

ya  que  te  opones  á  mi  viaje. 
Luisa.    Y  en  un  telegrama,  ¿qué  le  puede  usted  decir? 
Juan.     Anunciarle  un  giro...  letras  á  su  cargo  por  una 

suma... 

Luisa.    ¿Pero,  tiene  usted  fondos  en  poder  de  ese  amigo? 
Juan.     Le  explicaré  en  carta  mi  situación,  y  las  garantías 

que  puedo  darle. 
Luisa.    ¡Ah!  Prométame  usted  no  afligirse,  si  ese  amigo  se 

niega  á  servirle...  ¡valor! 
Juan.     Tengo  confianza.  Déjame  intentarlo. 
Luisa.     Consiento:  pero  no  hay  otro  plan  que  el  mió;  dirigirse 

á  Qse  hombre,  que  hoy  se  juzga  dichoso,  y  que  no 

dejará  de  atendernos. 
Juan.     Si  fuese  necesario...  ¡Pero  hablarle  tú,  jamás! 
Luisa.    Los  hijos  tienen  obligación  de  sacrificarse  por  sus 

padres.  Dios  lo  dice. 
Juan.     (Atrayéndola  á  sí.)  ¡Hija  del  alma!  Puedo  perderlo  todo, 

¡pero  miéntras  me  quede  tu  cariño,  no  soy  desgra- 
ciado! 

Luisa.    Así  quiero  yo  verle  á  usted;  animoso,  muy  animosOc 
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Juan.     Voy  en  seguida,  (váse.) 

ESCENA  II. 

LUISA  siguiéndole  con  la  mirada. 

¡Lo  que  sufre!  Yo 'que  le  conozco'^^ tanto...  Su  pali- 
dez me  asusta...  Nadie  tan  responsable  como  yo  de 
lo  que  sucede.  (Con  desesperación.)  Por  no  haberme 
opuesto  desde  el  primer  dia  á  esta  vida  de  azares 
de  la  Bolsa...  Mi  buen  padre  lo  ha  hecho  por  mi... 
por  verme  rica...  Pero,  ¿no  se  puede  ser  feliz  más 
que  en  la  opulencia?  No;  las  casas  más  humildes 
ocultan  los  dichosos.  iFunesto  error  y  triste  debi- 
lidad! He  protestado  varias  veces...  pero,  ¿basta  esto? 
¿Se  cumple  asi  con  la  conciencia?  Ya  que  he  sido 
tan  débil  con  la  fortuna,  debo  arrostrarlo  todo  en 
la  desgracia.  Yo  soy,  no  mi  padre,  quien  debe  echar- 
se á  los  piés  de  ese  hombre.  Fernando  le  conoce  sin 
duda...  ¡Ah!  Fernando  es  quien  nos  ha  empujado  en 
esta  pendiente,  víctima  del  mismo  error.  Pero,  ¿cómo 
reconvenirle?  Aquella  carta...  ¿de  quién  puede  ser? 
¿Amará  á  otra?  ¡él!  ¡No  me  ama!  ¡Oh!  Lo  primero  es 
mi  padre:  salvar  su  nombre;  no  reparar  en  sacrifi- 
cios... ¡Mi  vida  daría  yo  gustosa  por  él!  ¿Quién  con 
más  derecho?  ¡Padre  mió!  no  temas  en  mí  flaqueza 
ninguna,  ¡Tu  amor  sobre  todas  las  cosas! 

ESCENA  III. 

LUISA,  TERESA. 

Teresa.  (AtropeUando  al  criado.)  ¡Luisa!  ¡Hija  mia!  ¡Un  abrazo! 
Luisa.  Pero... 

Teresa.  No  hay  que  apurarse...  Basta  de  penas...  Todo  está 

arreglado. 
Luisa.    ¡Todo!  ¿Qué  dice  usted? 
Teresa.  La  verdad.  Mi  hijo  me  envía  á  decirlo. 
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Luisa.    ¿Fernando  asegura?... 

Teresa.  Que  no  hay  nada  que  temer.  Pero  estoy  que...  me 
ahogo...  He  subido  esas  escaleras...  (Se  sienta.)  ¡No 
puedo  más!  No  sirvo  yo  para  dar  noticiasl 

Luisa.  Pero,  ¿cómo  no  viene  Fernando  á  ver  á  mi  padre...  á 
explicarle?... 

Teresa.  Viene  en  seguida.  Yo  soy  la  que  he  echado  á  correr 
en  cuanto  me  he  enterado. 

Luisa.  (Estrechando  sus  manos.)  ¡Qué  corazon!  ¡Oh!  ¡Permita  us- 
ted que  llame  á  mi  padre!  (Toca  el  timbre  con  agitación.) 

Teresa.  Sí;  que  venga. 

Luisa,  (á  inocente  que  aparece.)  Al  señor,  que  veuga  en  se- 
guida. 

boc.      El  señor  ha  salido  hace  un  instante. 

Luisa.    (Con  inquietud.)  ¡Cómo!  ¿Mi  padre?... 

Inoc.  No  hay  ningún  dependiente  en  el  escritorio,  y  el  señor 
ha  ido  á  poner  un  telegrama  urgente. 

Luisa.    ¡Ah!  Bien.  En  cuanto  vuelva...  (inocente  se  retira.) 

Teresa.  No  me  gusta  el  telégrafo.  Siempre  que  se  acude  á  él.. . 

Luisa.    ¿Pero  usted  no  sabe  pormenores? 

Teresa.  Mi  hijo  no  me  ha  dicho  más  que:  «D.  Juan  se  ha  sal- 
vado.» Apénas  lo  escuché...  Vamos,  no  sea  usted 
desconfiada. 

Luisa.    La  noticia  es  tan  buena...  ¡tan  venturosa!... 

Teresa.  ¿Que  no  se  atreve  usted  á  creerla?  Pues  no  la  ponga 
usted  en  duda. 

Luisa.    Necesito  tanto  que  sea  cierta...  ¡tanto! 

Teresa.  ¿Cómo  quiere  usted  que  mi  Fernando  dejase  de  minar 
cielo  y  tierra?...  Cuando  una  criatura  es  tan  cariño- 
sa para  su  padre  como  usted;  cuando  su  cara  de  rosa 
es  el  espejo  de  su  alma;  si  hay  un  hombre  que  la  ado- 
ra, ¿qué  no  será  capaz  de  hacer? 

Luisa.  (Cortada.)  ¡Ah!  No  prosiga  usted...  Fernando  nunca  me 
ha  dicho...  nada. 

Teresa.  Lo  digo  yo  por  él...  yo,  ¡su  madre!  La  sangre  de  mis 

venas  daría  yo  por  poderla  llamar  ¡hija  mia! 
Luisa.    ¡Gracias  mil!  ¿Con  qué  podré  yo  pagar?... 
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Teresa,  ¡Con  mirarme,  como  me  está  mirando! 

Luisa.    ¿Pero,  es  Fernando  quien  lo  ha  arreglado  todo? 

Teresa.  ¡Mi  hijo  solo! 

Luisa.    Es  que  si  Fernando  se  sacrificase... 

Teresa.  ¿Y  qué  ménos  ha  de  hacer  por  aquellos  á  quien  todo 

lo  debe?  ¿Es  tan  fácil  encontrar  un  ángel  como  usted 

en  el  mundo? 

Luisa.  (inclina  la  cabeza  y  la  toma  las  manos.)  iOh!  nO  CStoy  tran- 
quila... mientras  no  sepa...  ¡Tengo  tanto  horror  á  las 
ideas  que  inspira  el  dinerol 

Teresa.  ¡Confianza!  (Femando  aparece.)  Ya  está  aquí. 

ESCENA  IV. 

DICHAS,  FERNANDO. 
Luisa.    ¡Mi  padre!... 

Fern.     No  tiene  nada  que  temer.  Dichoso  yo,  que  puedo  dar 

á  usted  noticia  tan  feliz. 
Luisa.    ¿Puedo  creerla? 
Fern.     Sin  vacilar. 
Luisa.    ¿Todo  está  arreglado? 
Fern.  Todo. 

Luisa.    (Cou  júbilo.)  ¿Mi  padre  cumple  todos  sus  compromisos? 
Fern.     Están  cumplidos. 
Luisa.    ¡Si  parece  un  sueño! 

Fern.  Ensanche  usted  el  corazón  ahora.  Bastante  ha  sufrido. 
Luisa.    ¡Pasar  de  una  situación  á  otra!  (Mirando  á  Femando.) 

(¡Qué  tristeza!)  ¡Fernando!  La  verdad. 
Fern.     ¿Cómo  asegurar? 

Luisa.    (Con  intención.)  ¿No  hay  en  esto  deshonra  para  nadie? 
Fern.     ¡Deshonra!  Ninguna. 

Teresa.  ¿Lo  ve  usted,  hija  mia?  ¡La  Virgen  ha  escuchado  mis 
oraciones! 

Luisa.  Perdone  usted  si  insisto.  Pero,  si  hace  una  hora,  fal- 
taba una  suma  de  importancia...  ¿quién  la  da? 

Teresa.  ¡Mi  hijo!  ¡Pues  así  que  tiene  él  en  casa  pocos  mazos 
de  billetes!  Un  dineral. 
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Luisa.    ¡Fernando!  ¡Usted!  ¿Cómo  puede  ser  esto? 
Fern.     Mi  madre  no  comprende... 

Luisa.    Pero,  ¿es  que  la  persona  á  quien  se  debe  esa  cantidad. 

nos  hace  la  merced  de  concedernos  espera? 
Fern.     (Confuso.)  Precisamente. 

LuíSA.    (Con  exaltación.)  ¡Bendita  Sea!  ¿Quién  es?  Usted  le  co- 
noce... su  nombre...  ¡Pronto! 
Fern.     ¿Para  qué? 

Luisa.  Para  darle  las  gracias  y  echarme  á-sus  piés.  Yo  quiero 
decirle:  «Ha  salvado  usted  á  un  hombre  de  honor.  Su 
cariño  ciego  por  mí,  le  había  hecho  entrar  en  esa  vida 
de  juego.  Yo,  que  he  debido  oponerme  á  sus  propósi- 
tos, soy  la  responsable  de  todo.  Considere  usted  al 
padre,  y  perdone  á  la  hija.» 

Fern.     Esto  no  hace  falta:  ¡nunca! 

Luisa.  ¡Ah!  no  me  prive  usted  de  conocer  á  nuestro  bien- 
hechor. 

Fern.     Prometo  decir  su  nombre;  pero  ahora  no  puedo. 

Luisa.  ¿Ahora  no?  ¿Y  por  qué?  No  me  explico  su  resistencia. 
Segura  estoy  de  que  usied  le  ha  manifestado  ya  nues- 
tra gratitud...  ¡Ah!  ¡Le  envidio  á  usted  la  dicha  de 
conocerle.  ¡Qué  bueno  y  que  honrado  debe  ser!  ¡Cómo 
le  voy  á  bendecir!  Rezar  por  él  todos  los  dias  será  mi 
placer.  ¡Fernando!  Un  corazón  lleno  de  rectitud,  como 
el  de  usted,  es  el  único  capaz  de  comprender  acción 
tan  sublime!  ¿Quién  es? 

Fern.     No  me  juzgue  usted  de  un  modo  tan  lisongero. 

Luisa.  Como  usted  merece.  ¿Dónde  hay  lealtad  como  la  suya? 
Mi  padre  se  ha  confiado  á  usted  como  á  un  hombre  de 
honor... 

Fern.      (Como  herido  por  la  última  palabra.)  ComO  á  UU  hombre.  . 

Luisa.  La  tardanza  de  mi  padre  me  inquieta.  Quiero  salir  á 
su  encuentro.  ¡Ah!  Señora,  acompáñeme  usted.  (Á 

Teresa.) 

Teresa.  ¡Con  el  alma  y  la  vida! 

Luisa.  ¡Con  qué  alegría  le  voy  á  dar  la  noticia!  (Á  Femando.) 
¡Nunca  olvidaré  que  á  usted  le  debo  esta  dicha!  Me 
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declaro  su  deudora... 
Ferx.     Luisa,  si  oye  usted  decir  de  mi... 
Luisa.  ¿Qué? 

Fern.     Nada.  No  me  condene  usted  sin  oirme. 
Luisa,    (con  inquietud.)  ¿Condenar  á  usted?  ¿Qué  significa?. .. 
Fer.n.     ¡Tengo  miedo  á  la  envidia...  soy  tan  dichoso? 
Teresa.  ¡Vamos,  hijo  mió! 

Luisa.     Las  palabras  que  acaba  usted  de  pronunciar... 
Fern.     No  haga  usted  caso...  Es  una  idea...  Más  tarde  le 

explicaré...  Corra  usted  á  ver  á  su  padre. 
Luisa.    Si  no  sé  qué  decirle. 

Teresa.   (La  conduce  suavemente.)  ¡VamOS! 

Luisa.    (¡Fernando  no  dice  la  verdad!)  (vánse  las  dos.) 

ESCENA  V. 

FERNANDO. 

¡El  abismo  se  abre  bajo  mis  piés,  cuando  la  felicidad 
aparece  á  mis  ojos!  ¡Estoy  consternado!...  Ese  mal- 
vado de  Linares  me  atribuye  su  quiebra,  y  ha  dado 
en  Bolsa  un  escándalo  horrible.  Ver  yo  á  don  Juan 
ántes  que  él,  es  mi  salvación.  Ese  miserable  de  Perea, 
revelando  que  jugaba  á  nombre  mió,  y  que  soy  yo 
quien  gana  a  todos,  ¡me  ha  creado  una  situación  in- 
fernal! Pero  don  Juan  no  puede  rechazar  la  mano  que 
lo  tiendo...  Sólo  yo  puedo  salvarle...  ¡El  dinero  triun- 
fará al  fin! 

ESCENA  VI. 

FERNANDO,  SALGADO. 

Salg.     ¡Gracia^  á  Dios  que  le  encuentro! 
í^ern.     ¿Me  busca  usted? 
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Salg.     Hace  una  hora.  Y  solo  Dios  sabe  lo  que  yo  soy  capaz 

de  correr  en  este  tiempo» 
Fern.     ¿Qué  ocurre? 

Salg.  No  se  asuste  usted;  no  vengo  á  pedirle  nada.  Sé  que 
es  usted  poderoso;  que  sus  ganancias  en  Bolsa  son 
incalculables...  ¡que  se  ha  llevado  usted  hasta  el  ta- 
pete! Pero  yo,  por  esta  parte,  me  limito  á  felicitarle 
con  todo  corazón. 

Fern.     Pero,  ¿lo  que  usted  dice?... 

Salg.     Lo  repite  Madrid  entero...  En  el  Casino  no  se  habla 

de  otra  cosa. 
Fern.     ¿y  no  pueden  engañarse? 

Salg.     En  esto  de  saber  quien  tiene  dinero,  no  se  engañan 

nunca  en  el  Casino. 
Fern.     ¿y  quién  hace  correr  tales  noticias? 
Salg.     Las  víctimas.  ¿Qué  ménos  han  de  hacer?  Comprendo 

que  so  exagera;  porque  si  fuese  cierto  lo  que  aseguran 

que  ha  ganado  usted,  tendría  que  salir  con  una  pareja 

de  guardia  civil  á  la  calle. 
Fehn.     ¡Señor!  ¿Quién  se  divierte  así? 
Salg.     ¡Usted  sí  que  se  ha  divertido  en  grande!  ¡Diez 

millones! 
Fern.     ¿Diez  millones? 

Salg.  ¿No  los  lleva  usted  encima?  Avise  usted  sin  embargo 
al  Gobernador;  eso  nunca  está  de  más. 

Fern.     ¡Acabemos!  ¿Quién  cunde  esta  fábula? 

Salg.  Entre  otros,  Linares,  su  amigo  de  usted.  Figúrese 
usted;  dice  á  todo  el  mundo:  «Si  estaré  yo  enterado. 
No  tiene  secretos  para  mí.» 

Fern.     No  dice  la  verdad. 

Salg.  Pues  afirma,  que  como  es  usted  tan  hábil,  tan  astuto, 
ha  realizado  usted  su  gran  jugada  por  medio  de  otra 
persona:  un  tal  Perea;  y  para  mayor  disimulo,  ha 
arruinado  usted  á  sus  mejores  amigos. 

Fern.     ¿Eso  dice? 

Salg.     Á  don  Juan,  á  su  principal  le  hace  usted  quebrar, 
Feíin.  ¿Yo? 
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Salg.  «En  cuanto  á  mí;  añade  Linares,  como  soy  su  perso  na 
de  confianza,  me  ha  deshonrado  y  me  deja  sin  ca^ 
misa.» 

Fern.     Pero,  ¿quién  cree  esas  calumnias? 
Salg.     Ménos  yo,  que  conozco  las  buenas  cualidades  de  us- 
ted, todo  el  mundo. 
Fern.     ¿Sin  pruebas? 

Salg.  ¿Quién  las  pide  cuando  ve  desollar  á  un  hombre  di- 
choso? 

Fern.     ¡Esto  es  cruel!  Yo  necesito  desmentirlo. 

Salg.     No  se  meta  usted  en  eso...  Sería  añadir  leña  al  fuego. 

Si  usted  sale  ahora  negando,  el  escándalo  será  mayor. 

En  fin,  á  lo  que  yo  vengo  interesa  á  usted  mucho. 
Fern.     Pero,  ¿no  se  hace  cargo  de  la  situación  que  me  han 

creado? 

Salg.  Sí;  y  yo  por  eso  trato  de  hacerla  ménos  odiosa.  Ese 
Linares,  que  sin  duda  no  le  quiere  á  usted  bien,  que 
le  atribuye  su  ruina,  ha  recorrido  las  redacciones  do 
los  periódicos,  dando  la  noticia  de  las  enormes  sumas 
que  usted  se  embolsa. 

Fern*     ¡Las  redacciones  de  los  periódicos!... 

Salg.     Le  han  consagrado  á  usted  un  repique  de  campanas. 

Fern.     ¡Ese  hombre  es  un  impostor! 

Salg.  Es  un  hombre  que  se  ve  perdido  y  quiere  pegar  fuego 
al  país  por  los  cuatro  costados.  Lo  grave  no  es  lo  que 
dice  de  usted:  haberse  hecho  rico  en  veinticuatro  ho- 
ras no  es  una  deshonra.  Después  de  todo,  prueba  que 
usted  ha  previsto  que  la  conspiración  fracasaba.  Lo 
grave... 

Fern.     ¿Qué  es? 

Salg.  Que  ese  hombre  deja  en  cada  periódico  una  reseña  de 
la  liquidación:  bien  hecha,  eso  sí,  escribe  bien  el 
maldito;  poro  que  al  enumerar  las  víctimas,  coloca  en 
primer  término  á  don  Juan  de  Sandoval,  el  dueño  de 
esta  casa. 

Fern.     Es  falso,  inicuo,  ¡calumnioso! 

Salg.     Indica  que  ha  pedido  un  arreglo  y  que  espera  obte- 
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nerle. 

l^ER.v.  Hay  que  impedir  á  toda  costa  que  se  publique  esa  in- 
famia. 

Salg.     En  mi  periódico  no  hay  cuidado.  Aquí  tiene  usted  his 

cuartillas.  (Las  saca  de  su  cartera.) 
FerN.      (lomáadolas  con  ansiedad  y  pasando  la  vista.)  Pero,  ¿CÓmo 

está  escrito  esto? 

Salg.     ¡Toma!  con  sangre,  como  se  escriben  estas  cosas. 

Fern.  ¡Ah!  Le  voy  á  pedir  á  usted  un  favor  inmenso  en  nom- 
bre de  nuestra  amistad...  ¡de  mi  honori 

Salg.     No  invoque  títulos;  pronto. 

Fern.  Salgado;  ¿no  puede  usted  recoger  esta  reseña  en  las 
redacciones,  asegurando  á  mi  nombre  que  la  quie- 
bra de  don  Juan  no  es  cierta,  que  han  sido  sorpren- 
didos? 

Salg.  Lo  intentaré;  pero  es  tarde  ya...  En  primer  lugar,  yo 
no  sé  á  cuantos  periódicos  habrá  ido  Linares:  se  pu- 
blican tantos...  más  de  los  que  hacen  falta:  en  se- 
gundo la  noticia  es  de  aquellas  que  gustan. 

Fern.     Pero,  ¡si  es  falsa! 

Salg.  Pero  resulta  sabrosa...  Además  estará  ya  compues- 
ta... ¿Con  qué  se  sustituye  ese  suelto?  Una  crónica 
tan  animada,  ¡tan  escandalosa! 

Fern.  Si  alguno  duda  que  venga  á  esta  casa...  yo  le  demos- 
traré... 

Salg.  Muchos  desean  conocer  á  usted.  Mete  tanto  ruido  el 
suceso  ..  Por  eso  no  se  puede  rectificar  lo  de  usted: 
esto  de  las  ganancias  de  usted  hay  que  dejarlo. 

Fern.     ¿Y  por  qué? 

Salg.  Conozco  á  mi  gente...  No  les  diga  usted  que  sigue  po- 
bre, porque  no  le  sirven  en  lo  otro. 

Fern.     Corra  usted.  Salgado...  ¡corra! 

Salg.     Nunca  dejo  de  hacerlo. 

Fern.     ¡Mi  honra  está  en  sus  manos! 

Salg.  No;  en  mis  piés...  Repito  se  publican  tantos  perió-* 
dicos... 

Fern.     ¡Mi  gratitud!... 

5 


Saí.g.     No  prosiga  usted.  Nunca  cobro  lo  que  me  ofrecen  eri 
tales  casos,  (vásc.) 


ESCENA  Vil. 

FERNANDO,  luégo  LINARES. 

FERr<.  Imposible  ya  ver  á  don  Juan.  No  escuchará  mis  expli- 
caciones... Voy  á  dejarle  dos  letras,  diciéndole  que 
sus  diferencias  están  pagadas,  y  que  no  oiga  las 
calumnias  que  propalan  contra  mí...  ¿Pero,  si  algún 
periódico  publicase?... — Yo  lo  desmentiré.  Temo  á  su 
carácter  austero  y  delicado...  (Toma  la  pluma.)  Querrá 
saber  quien  paga  por  él...  ya  lo  sabrá  más  tarde.  «Mi 
respetable  amigo...»  No  sé  como  mentir...  i  Aún  me 
cuesta  trabajo  ser  infame!  ¡Bah!  No  le  escribo.  (Lina- 
res aparece.)  ¡Este  hombre  aquí!  (Se  levanta,  y  dirig-ién- 
dose  á  él  con  energía,  dice:)  ¿Á  qué  vieueS  á  eSta  CaSa? 

Ll-sares.  Á  devolverte  el  daño  que  me  has  hecho. 

Fern.     No  soy  responsable  de  tu  torpeza. 

Linares.  ¿Cómo  no?  Emprendida  por  tí  una  jugada,  con  noti- 
cias que  sólo  tú  has  podido  proporcionarte,  no  sé 
como,  tu  deber  era  advertirme  á  tiempo  para  impedir 
mi  ruina.  La  necesitabas  sin  duda,  y  por  eso  la  has 
precipitado. 

Fern.  Nada  mereces  después  de  tu  conducta;  ni  explica- 
ciones siquiera...  Pero  quiero  corresponder  á  tu  ódio 
con  generosidad.  ¿Qué  cantidad  pierdes? 

Linares.  La  que  no  puedes  pagar...  la  hoUra. 

Ferm.  ¿La  honra?  con  pagar  tus  diferencias,  la  recobras  en 
seguida. 

Li.xARES.  Ese  es  tu  error,  ¡creer  que  todio  se  arregla  con  un 
puñado  de  oro!  Ahora  que  eres  poderoso,  verás  que  lo 
puedes  comprar  todo,  ¡ménos  la  tranquilidad  de  con- 
ciencia! 

Fer.n.     En  fin,  separaos  pronto...  ¿tú  vienes?... 

Lknares,  Ya  lo  has  oido.  No  vengo  á  salvarme;  vengo  á  por-* 
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(ierte.  (So  sienta.) 

Fern.     ¿Á  perderme?  ¿Qué  interés  tienes  en  olio? 

Linares.  ¡El  de  la  venganza!  ¿te  parece  poco? 

Fer».     ¿y  si  yo  te  dijese  que  en  raí  jugada  te  he  reservado 

una  parte?... 
Linares.  ¡Es  tarde!  No  la  quiero. 
Fern.     ¿Qué  piensas  hacer? 
Linares.  Decirle  á  don  Juan  lo  que  ocurre. 
Fer.v.     ¿No  lo  has  dicho  ya  en  los  periódicos? 
Lloares.  ¿Estás  enterado?  No  lo  niego. 
Fern.     Don  Juan  sabrá  que  yo  he  pagado  su  liquidación. 
Linares.  ¡Después  de  deshonrarle  como  á  mil  Le  conozco  bien; 

rechaza  tu  limosna.  Quieres  hacerle  tu  deudor,  para 

que  te  pague  con  la  mano  de  su  hija;  de  tu  adorada 

Luisa. 

Fern.     (Sombrío  y  adelantándose.)  No  pronuncies  eso  nombre  . 

¡no  le  manches  con  tus  labios! 
Linares.  Tengo  que  pronuncierle  muchas  veces. 

Fern.      (¡Oh!  ¡no  puedo  contenerme!...  (Con  ira  reconcentrada.) 

Te  pido  que  salgas  de  aquí... 
Linares.  (Echando  una  pierna  sobre  otra.)  Estov  muy  Cómodamente. 

¡Qué  butaca  tan  blanda! 
Fern.     Linares,  no  des  lugar... 

Linares.  ¿A  qué?  Estoy  prevenido...  ¡No  te  temo!  Eres  rico  y 

tienes  miedo. 
Fern.     (Muy  agitado.)  ¡Sal  pronto!... 

Linares.  Tengo  una  misión  que  cumplir.  El  marqués  del  Ro- 
mero me  envía. 
Fern.     ¿El  Marqués  de?... 

Linares.  Á  decir  á  don  Juan  que  él  es  quien  desea  pagar  sus 
descubiertos. 

:Fern.     ¡Ah!  ¡Miserable!...  ¡El  Marqués 'es  quien  te  paga! 

¿Cómo  hablas  tú  de  herirme  de  valde?  Por  última  vez, 

¡vete!  (Acercándose  á  él.) 
Linares.  (Levantándose.)  No. 

Fern.     (Echándole  mano  al  cuello.)  Pues  yo  te  arrojaré... 
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ESCENA  VIH. 

DICHOS,  D.  JUAN. 

Juan.      (laterponiéndose.)  ¿Qué  es  esto?  ¡En  mi  casa! 

Linares.  Pues  es  que  este  hombre,  (Señalando  á  Femando.)  des- 
pués de  haberle  ganado  á  usted  su  fortuna,  quiere 
impedir  que  yo  se  lo  diga. 

Juan.      ¿Qué?  ¡Fernando! 

Fern.     La  calumnia  habla  por  los  labios  de  este  desgraciado... 
Yo  le  ruego  á  usted,  por  lo  más  sagrado  que  hay  pa 
usted  en  el  mundo,  por  su  hija,  que  no  le  escuche. 

Juan.  ¿Qué  misterio  hay  aquí?  Mi  hija  ha  salido  á  mi  en- 
cuentro, con  su  madre  de  usted,  para  decirme  que  mi 
liquidación  está  recogida...  Quedo  á  deber  una  fuerte 
suma  á  una  persona,  con  quien  usted  ha  hecho  un  ar- 
reglo honroso...  Vengo  aquí,  y  me  encuentro... 

Linares.  ¡Jál  ¡já!  ¡Un  arreglo!  Gomo  que  esa  persona  que  con- 
cede á  usted  la  espera  es  el  mismo  Fernando. 

jüAlN.  ¡Él!  ¡Eso  es  infame!  Fernando  no  opera  más  que  á  mi 
nombre,  me  consta. 

Linares.  Sí:  cuando  hay  que  perder.  Pero  para  ganar  hay  un  tal 
Perea  que  ha  comprado  todo  lo  que  usted  ha  vendido. 

Fern.     ¡íNo  puedo  seguir  oyendo  tales  calumnias! 

Juan.  Ni  yo  tampoco.  ¡Es  usted  un  impostor!  Fernando,  á' 
quien  yo  quiero  como  á  un  hijo,  es  incapaz  de  una  fe-* 
lonia.  ¿Él,  de  cuya  rectitud  respondo  como  de  la  mia, 
arruinarme  á  mí  para  enriquecerse?...  ¿Entregar  mí 
nombre,  este  nombre  que  él  ama  tanto  como  el  suyo 
propio,  al  escándalo?  ¡Ah!  ¡Imposible! 

Linares.  Le  reto  á  que  me  desmienta. 

Juan.  Le  desmiento  yo  á  usted.  En  mi  casa,  en  mi  presen- 
cia, ¿ultrajar  á  mi  mejor  amigo?...  Si  usted  tiene 
agravios  que  ventilar  con  él,  salga  fuera  de  aquí  á 
ventilarlos... 

Linares.  No  puedo  salir.  Su  nobleza  de  sentimientos,  su  probi- 
dad, le  impiden  á  usted  creer  lo  que  es  cierto,  ¡evi- 
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dente!  ¿Qaiéa  da  á  usted  la  espera  para  que  pague 
usted?  ¿Su  nombre? 
Fern.     ¡Basta  que  tú  le  preguntes  para  que  me  niegue  á  re- 
velarlo!... 

Linares.  ¿Cómo  lo  has  de  revolar?...  Afortunadamente  traigo  la 
prueba  conmigo.  Perea,  el  testaferro,  por  medio  del 
cual  su  cajero  de  usted,  su  hombre  de  confianza,  gana 
una  fortuna  en  la  Bolsa,  tenía  antiguas  deudas...  Sus 
acreedores  ayer,  víctimas  suyas  hoy,  han  caido  sobre 
él;  y  acosado,  amenazado  para  que  admita  sus  crédi- 
tos en  pago,  ha  tenido  que  confesar  que  las  ganancias 
pertenecen  á  Fernando,  de  cuya  rectitud  responde  us- 
ted como  de  la  suya  propia. 

Juan.      Una  acusación  sin  pruebas. 

Linares.  (Sacando  un  papel.)  Aquí  está  la  carta  de  Perea,  en  que 
así  lo  declara. 

Fern.      (Arrebatándele  la  carta  y  rompiéndola.)  ¡Esta  es  Una  Carta 

fraguada  por  este  malvado! 

Juan.  ¡Ah!  ¿Y  por  qué  la  rompe  usted?  ¿Si  es  un  documen- 
to falso,  cómo  no  conservarlo? 

Fern.  Este  hombre  ha  quebrado;  me  atribuye  injustamente 
su  desgracia...  es  vengativo...  está  furioso,  ¡y  ha  ju- 
rado deshonrarme  á  los  ojos  de  usted!  Es,  además 
instrumento  de  otra  persona. 

Juan.      ¡Instrumento!  ¿De  quién? 

Fern*  Señor  don  Juan,  pido  á  usted  una  tregua  de  veinte  mi- 
nutos. Yo  traeré  á  ese  Perea,  de  quien  se  intenta  ha- 
cer un  verdugo.  La  verdad  aparecerá  en  su  lugar.  En- 
tre tanto,  no  me  condene  usted...  ¡no  oiga  á  quien 
está  pagado  para  hundirme! 

Juan.      ¿Y  cómo  no  oírle? 

InOC.  (Aparece  con  un  telegrama.)  Señor,  CSte  telegrama.  (Don 
Juan  lo  toma.) 

Fern.     (á  Linares.)  ¡Tu  Sangre  es  poca  para  pagar  tu  infamia! 

(ai  salir  se  apoya  en  la  puerra.)  (Oh,  apénaS  pUCdo  respi- 
rar!) (Váse  detrás  de  Inocente.) 

Linares.  (Á  Femando.)  Espera,  es  el  telegrama. 


ESCENA  IX. 


LINARES,  D.  JUAN. 

Juan.       (Abriendo  el  telegrama  y  leyendo  ávidamente.)  ¡All!  ¡Otrt> 

desengaño! 
Linares.  ¿Es  de  Barcelona? 
Juan,  Sí. 

Linares.  La  casa  Ramírez... 
JüAN.     ¡Cómo!  ¿Usted  sabe?... 
Linares.  He  telegrafiado  hace  dos  horas,  indicando  los  temores 

que  su  liquidación  de  usted  inspira- 
Juan.     ¿Ha  telegrafiado  usted?  ¿Por  orden?... 
Linares.  De  Fernando. 

Juan.     Fernando,  después  de  saber  de  mí,  que  pensaba  acu- 
dir á  un  amigo,  ¿me  cierra  el  camino,  y  le  avisa  para 
que  se  niegue  á  ayudarme?  ¿Qué  plan  infernal  es 
este?  ¿Qué  interés  puede  en  mi  ruma?  ¡Esto  no  pued 
ser!...  ¿Qué  le  he  hecho  á  ese  hombre? 

Linares.  Muchos  beneficios.  El  plan  es  claro:  le  cierra  á  usLei 
todas  las  salidas,  para  que  le  deba  á  él  solo  su  sal 
vacion. 

Juan.     ¿Y  he  de  aceptarla,  de  quién  comienza  por  deshoo 

rarme?  ¿Qué  objeto  se  propone? 
Linares.  Exigir  la  recompensa. 
Juan.     ¿La  recompensa?  ¿Y  cuál? 

Linares.  (Sería  torpeza  decírsela.)  Lo  ignoro.  Entre  tanto,  ¡que 
contraste  forma  con  esta  conducta  inicua  la  del  mar 
qués  del  Romero!  i-e  he  visto;  y  apenas  se  ha  entera 
do  de  lo  que  pasa,  se  dispone  á  venir  á  decirle  que  s 
firma,  su  fortuna,  su  casa,  están  á  disposición  d 
usted. 

Juan.  ¡Oh!  ¡nunca!...  Mi  ihija  no  ama  al  hijo  de  ese  hom 
bre...  Que  no  venga.  Pero  entre  tanto,  mi  liquidación 
¿quién  la  tiene? 

Linares.  Está  presentada...  y  supongo... 

ÍUAN.  ¿Qué? 
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Linares.  Que  Fernando  se  ha  hecho  cargo  de  ella.  La  paga  cori 
el  dinero  que  gana  á  usted...  y  á  todos. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  LUISA. 

Luis.      (Entra    jnuy  agitada  con  un  periódico  en  la  mano  )  ¡  Padre 

mió!  ¿Qué  dice  este  periódico?...  ¡Ah!  ¡Qué  vergüenza! 
JüAjí.     (Tomando  el  periódico.)  ¿Dónde?  ¿Alguna  uoticia  falsa?... 
Linares.  La  crónica  de  la  Bolsa,  sin  duda. 
Juan.     (Leyendo.)  ¡MÍ  nombre  aquí! 

Luisa.  ¡Pero,  esto  no  es  verdad!..,  ¿Quién  calumnia  de  este 
modo? 

Linares.  Por  dar  una  noticia... 

Luisa.    ¿Se  asesina  á  una  familia? 

Juan.     ¿Se  arrastra  por  las  calles  mi  reputación? 

Luisa.    ¿Y  estas  ganancias  que  se  atribuyen  á  Fernando?.. 

¡Otra  infamia!  ¡Víctima  como  nosotros! 
Juan.     ¡Ojalá  que  fuese  una  calumnia  lo  de  Fernando! 
Luisa.     ¡Ah!  ¿Quién  sostiene  lo  contrario? 
Linares.  ¡Yo! 

Luisa.    ¿Es  usted  el  autor  de  la  noticia? 

Linares.  (Confuso.)  ¿Yo?  no;  pero  lo  repite  todo  el  mundo. 

Luisa.  ¡Todo  el  mundo  miente!  (Con  energía.)  ¿Pero,  quién  nos 
persigue  de  este  modo?  ¡Yo  me  vuelvo  loea! 

Juan.  ¡Hija,  cálmate!  (Á  Linares.)  Ruego  á  usted  me  permi- 
ta... Necesito  hablar  con  mi  hija  para  desmentir  tan 
miserable  impostura. 

Linares.  Si  usted  tiene  algún  encargo  que  confiarme... 

Juan.     El  de  no  volver  á  esta  casa. 

Linares.  (¡Vaya  un  agradecimiento!)  (váse.) 

ESCENA  XI. 

LUISA,  DON  JUAN. 

LuíSA.    ¿Qué  secreto  hay  aquí?  Quiero  saberlo  todo...^íPíií?@ 
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valor  para  oir  cuanto  tenga  usted  que  decirme.  ¿Lo 

que  este  periódico  afirma?... 
Juan.     No  es  verdad.  Mi  liquidación  ha  sido  pagada;  pero... 
Luisa.    ¿Quién  es  nuestro  acreedor? 
Ji>AN.  ¡Fernando! 
Luisa.    ¡Él!  No;  no  puede  ser. 

Juan.  Él  gana  lo  que  nosotros  perdemos.  ¡Ha  abusado  de 
mi  confianza!...  Una  tercera  persona  le  ha  servido 
para  comprar  los  millones  que  vendió  á  mi  nombre... 
Mi  fortuna  ha  pasado  á  sus  manos.  ¡Ha  causado  mi 
ruina,  y  luégo  me  ha  deshonrado! 

Luisa.  ¡Jesús!  ¡Cada  frase  que  usted  pronuncia  es  una  pu- 
ñalada que  me  parte  el  corazón!  No  prosiga  usted... 

JüAK.      ¿Y  cómo  ocultártelo? 

Luisa.  Seré  la  última  en  creerlo...  (Sollozando.)  Si  él  me  ama... 
¡y  yo  le  amo  también,  padre  mió! 

Juan.  ¿Tú  amar  al  hombre  que  arroja  mi  nombre  al  escán- 
dalo de  una  quiebra? 

Luisa.    ¿Pues  no  dice  usted  que  todo  está  arreglado? 

Juan.  Sí;  pero  después  de  haber  hecho  público  mi  descrédi- 
to... ¡mi  deshonra! 

Luisa.  ¿Puede  haber  un  hombre  tan  fuera  de  sí...  tan  in- 
sensato? 

Juan.      No  le  disculpes;  no  me  ofendas... 

Luisa.    Si  no  le  puedo  aborrecer...  ¡Le  amo,  sí,  le  amo! 

Juan.      ¡Ese  hombre  es  un  monstruo,  indigno  de  tí! 

Luisa.    ¡Pera  si  es  absurdo  cuanto  se  supone!...  ¡Mi  corazón 

me  lo  dice! 
Juan.     Tu  corazón  te  engaña. 

Luisa.  Ahora  mismo  le  he  escuchado...  ¿cómo  ha  de  querer 
deshonrar  al  padre  de  la  que  adora? 

Juan.  Para  abrirse  el  camino...  para  imponerse  á  mi  vo- 
luntad. 

Luisa.     ¡Si  es  dueño  de  la  mía! 

Juan.     ¿Después  de  lo  hecho?  ¿Tú  unirte  al  hombre  que  me 

infama?...  ¿Comprar  tu  mano?...  ¡Ántes  mi  muerte! 
Luisa.    (Asu&tada.)  ¡Padre  luiol 


Juan.     ¿Y  tú  te  juzgaz  capaz  del  sacrificio? 

Luisa.    ¡Del  sacrificio  de  Isac!  Mande  usted. 

Juan.  Pues  bien;  hay  que  pagar  á  ese  malvado  para  tener 
derecho  á  castigar  su  conducta.  Hoy  mismo  saldre- 
mos de  esta  casa.  Cuanto  hay  en  ella  alcanza,  sin 
duda,  á  cubrir  nuestra  deuda.  Paguémosle.  Y  luégo... 
¡que  Dios  no  le  coloque  en  mi  camino! 

Luisa.  Tener  que  despojarle  de  tantas  condiciones...  ¡de  tan- 
tas prendas  como  le  dio  mi  amor! 

Juan.  ¿Otra  vez?  ¿Dudas  aún?  Elige  entre  tu  padre  ó  esn 
miserable...  ¡Yo  venderte  á  él!... 

Luisa.  ¡Tiene  usted  razón!  ¡Antes  que  todo  es  usted  para  mí 
en  el  mundo! 

Juan.     Va  á  llegar.  Yo  le  haré  entrega  de  todo. 

Luisa.    También  yo  quiero  recoger  mis  joyas  para  traerlas. 

Juan.     ¡Tus  joyas!  ¡Bendita  seas! 

Luisa.    (¡Me  están  ahogando  las  lágrimas!)  (váse.) 

ESCENA  XII. 

D.  JUAN,  luego  FERNANDO. 

Juan.  ¡Quisiera  rechazar  el  préstamo  que  me  hace!...  ¿pero 
cómo?  Los  acreedores  caerían  sobre  mí...  ¡con  el  es- 
trépito de  la  quiebra!  ¡Situación  horrible!  ¿Recibir  el 
dinero  del  mismo  que  me  arruina?...  ¡No!  cuanto  hay 
aquí  basta  para  pagarle. 

FeRN.      (Quo  entra  agitadísimo. )  ¿SoflOr  dOU  JuaU?... 

Juan.     (¡Tener  que  recibirle!)  (Muy  duro.)  ¿Aguarda  usted  con 

impaciencia...  su  dinero? 
Fern.     ¡Soy  el  hombre  más  infortunado!  ¡El  infierno  se  desala 

contra  mí! 

Juan.  ¿Las  ganancias  no  son  tan  grandes  como  usted  cal- 
culaba? Lo  siento.  ¿Algunos  se  han  levantado  la  tapa 
délos  sesos,  en  vez  de  pagar?...  ¡Qué  cinismo!  ¡In- 
fames! 
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Fern.     ¡Las  apariencias  me  condenan!  Pcrea  se  niega  á 

venir...  mis  enemigos  lo  impiden. 
Juan.      ¡Se  porta  como  un  hombre  honrado!  Si  no  es  suyo  el 

dinero,  ¿cómo  ha  de  confesar  que  le  pertenece?  ¿Ha 

de  hacer  traición  á  su  principal?  ¡Eso  no  pasa  nunca! 

¿Le  ha  de  dejar  á  usted  sin  el  fruto  de  su  habilidad? 
Fern.     Todo  ha  sido  un  error...  ¡Si  usted  pudiese  penetrar 

en  el  fondo  de  mi  alma! 
Juan.      ¡Dios  me  libre!  Acabemos...  ¿Á  cuánto  asciéndela 

diferencia  cubierta  por  usted? 
Fern.     ¡La  diferencia!... 

Juan.  ¿El  préstamo  que  usted  me  hace?  ¿Lo  que  usted  paga 
por  mi? 

Fern.     ¡No  agrave  usted  mi  situación  dolorosa! 

Juan.     Pues  qué,  ¿intenta  usted  hacerme  el  insulto  de  re^^a- 

larme  esa  suma?  ¡Jamás! 
Fern.     ¿Á  quién  vé  usted  en  mí,  señor  don  Juan? 
Juan.      Al  acreedor  implacable  hoy:  mañana...  cuando  usted 

esté  pagado...  ¡le  diré  como  califico  su  conducta!  ¿La 

cantidad  adelantada,  es  treinta  mil  duros? 
Fern.     ¡No  abuse  usted  de  su  posición!  Le  pido  que  me 

escuche... 

Juan.  No  tiene  usted  derecho  á  ello.  Cuanto  hay  en  esta 
casa,  que  es  ya  de  usted,  se  acerca  á  esta  suma.  No 
quiero,  sin  embargo,  perjudicarle.  Forme  usted  el 
inventario,  y  admito  la  tasación  que  usted  quiera 
darle.  Lo  que  falta,  mi  hija  y  yo  lo  reuniremos  con 
nuestro  trabajo. 

Fern.  ¡Luisa!...  ¡Oh!  ¡Yo  no  puedo  más!  Exijo  á  usted  me 
diga  si  cuanto  yo  he  hecho,  bueno  ó  malo...  inicuo, 
si  usted  quiere,  no  ha  sido  por  ella...  ¡por  Luisa! 

Juan.      ¡Basta!  ;No  profane  usted  su  nombre! 

Fern.  ¡Profanar!...  Yo  acudiré  á  ella...  á  su  rectitud...  ¡á  su 
amor! 

iüAjí.  ¡Á  su  amor!  ¡Mi  hija  desprecia  á  usted,  que  ha  ultra- 
jado mi  nombre!  ¿Quién  le  conquista  así?  (Luisa  apa- 

eeeo  coa  mo  velo,  eomo  para  salir  i  la  ealla,  seguida  de  Ibc- 
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cente,  que  trae  muchos  estuches  de  alhajas  en  montón.)  Aspi- 
rar á  SU  amor.  ¡Usted  que  ha  impedido  que  un  amiiío 
leal  pueda  salvarme!  ¡Usted,  que  ha  abusado  de  mi 
confianza,  y  no  contento  con  causar  mi  ruina,  asesina 
mi  honra! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  LÜISA,  INOCENTE. 

Luisa.  (Acercándose  á  Fernando  con  actitud  dignay  severa.)  ¡Señor!... 
FeRN.      (Reparando-)  ¡Oh!  (Se  apoya  en  un  sillón.) 

Luisa.  Aquí  tiene  usted  mis  alhajas...  (inocente  las  coloca  sobre 
un  velador.)  Nuuca  me  han  parecido  tan  bellas  como  en 
este  momento,  que  sirven  para  pagar  una  deuda 
sagrada.  Para  pagar  á  usted  la  suma  que  ha  tenido  la 
bondad  de  anticipar  por  mi  padre.  ¡Gracias  por  su 
generosidad! 

Fern.     ¡Luisa!  ¡Compasión  para  un  desgraciado!... 

.Imán.      ¡La  que  ha  tenido  usted  de  nosotros! 

Luisa.  He  oido  las  últimas  palabras  de  mi  padre...  Lo  que 
falte  para  satisfacer  á  usted,  mi  padre  y  yo  lo  reuni- 
remos con  nuestro  trabajo. 

Fern.  ¡Con  su  trabajo!  ¡Ah!  ¡no  torture  usted  á  un  infeliz  de 
este  modo!  Por  grande  que  sea  mi  culpa,  ¿merece  este 
castigo?  ¡Su  corazón  de  usted  es  mi  amparo! 

Luisa.  Si  le  ha  roto  usted  en  pedazos,  ¿cómo  ha  de  ampa- 
rarle ahora? 

Ferix.     ¡Mis  celos...  mi  demencia...  son  mi  justificación! 
Juan.      ¿La  puede  haber  nunca  para  lo  que  usted  ha  hecho? 
Fern.     He  querido  imponerme... 

Juan.  ¿Con  su  riqueza?  ¿Y  ahora  quiere  usted  con  el  dinero 
tornar  en  buena  una  acción  indigna?  ¿Quiere  usted 
resucitar  sus  víctimas?  ¿Ser  feliz  por  medio  de  sus 
millones?...  Si  la  felicidad  se  comprase  en  este  mun- 
do, ¿quién  no  saldría  á  los  caminos? 

Fern.     (á  Luisa.)  ¡Oh!  Si  un  momento  de  contrición  salva  á 
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un  criminal...  usted,  que  es  un  ángel,  ¡tenga  miseri- 
cordia de  mí! 

Juan.  ¡Hija!  ¡Por  la  memoria  de  tu  madre,  te  pido  que  re- 
chaces... que  desprecies  á  ese  hombre! 

Luisa.  (Herida  por  estas  palabras.)  ¡Mi  madre!...  Aquí  llevo  su  re- 
trato querido.  El  cerco  de  brillantes  que  le  adornaba, 
queda  ahí  también. 

Fern.  (á  Luisa.)  ¿Nada  puede  usted  hacer  por  raí?...  ¡por  el 
hombre  que  la  adora!... 

Luisa.  ¡Rezar  por  usted!...  ¡Pedir  á  Dios  por  su  alma  todos 
los  dias! 

Fern.     ¡Ah!  ¡Por  mi  alma!...  Es  verdad...  ¿qué  me  queda  de 

existencia?  (Fernando  se  apoya  de  nuevo.  Luisa  hace  ademan 

de  socorrerle.) 
Luisa.     (En  ademan  de  acercarse.)  ¡Ahí  ¡Femaudo! 
Juan.       (Cociéndola  bruscamente.)  ¡Salgamosi 

Luisa.    ¡Si  no  le  puedo  olvidar!...  ¡Si  no  es  un  infame!  ¡Es  un 

desgraciado!  (Váse,  y  D.  Juan.) 


ESCENA  XIV. 

FERNANDO,  luégo  INOCENTE. 
FeriS.     (Siguiéndola.)  ¡Luisa!  ¡Luisa!...  ¡Ah!  ¡se  va!...  ¡me  deja 

Sülo!...  ¿Para  qué  quiero  ya  vivir?  (Busca  agltadamente 

en  la  mesa.)  ¡Un  arma  para  romper  esta  existencia!... 
¡Oh!  ¡ni  el  consuelo  de  una  pistola! 
I?i0c.      (Entra.)  ¿Señor  cajero? 

FeRN.      (Con  espanto)  ¿Qué! 

Inoc.  Mis  amos  se  marchan,  y  yo  no  puedo  seguir  en  esta 
casa  ..  Todos  los  criados  se  han  ido  ya  con  ellos.  Los 
pobres  somos  así,  agradecidos...  Aquí  tiene  usted  las 
llaves,  por  si  quiere  enterarse  de  que  todo  queda  en 
su  lugar.  Hasta  ahora  no  ha  habido  en  la  casa  más  que 
gentes  de  bien. 

Fern.  ¿Qué  quiere  decir  este  hombre?  ¡El  mundo  se  conjura 
contra  mí ! 
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I.^on.  No,  señor:  es  que  como  se  ha  hecho  usted  tan  rico  de 
repente,  todo  el  mundo  huye.  (Deja  las  Uaves  y  se  va.) 

ESCENA  XV. 

FERNANDO,  luégo  EL  COBRADOR. 

Fern.  (En  agitación  creciente.)  ¿Á  dónde  van?  Yo  quiero  seguir- 
los... ¡echarme  á  sus  piés!...  pedir  perdón.. .(  Se  dirige 

á  la  puerta.)  ¡No  pUCdo  andar!  (Llevando  la  mano  al  corazón.) 

¡La  punzada!  Siento  aquí  una  mano  de  hierro  que  me 
oprime...  ¡el  corazón  me  pesa  como  una  montaña!... 
No  quiero  morir,  no:  necesito  vivir  para  arrepentirme 

¡para  llorar  mi  error!  (Se  acerca  afanosamente  al  cordón 
de  la  campanilla  y  llama  con  fuerza.)  No  COnteStaU...  nO  Vie- 
ne nadie...  ¡Haber  llegado  á  la  cumbre  de  la  fortuna 
para  encontrar  en  ella  la  desolación!...  ¡la  soledad  de 
la  tumba!  ¡Y  parecen  tan  felices  los  poderosos!  Sepul- 
cros cincelados...  sepulcros  de  oro  y  pedrerías  por 
fuera...  ¡Dentro!  ¡Ah!  Si  yo  pudiese  volver  á  ser  lo  que 
era...  deshacer  mi  obra...  anular  mis  actos...  (Lieván- 

dose  la  mano  al  corazón.)  ¡Otra  VOz!  ¡Qué  latidos!...  (Acer- 
cándose á  la  mesa  y  dejándose  caer  en  un  sillón.)  Quiero  que 

mi  última  acción  sea  buena...  Un  pliego...  (Buscando. 
Toma  la  pluma.)  ¡No  tengo  fuerzas  para  sostenerla!  Quie- 
ro declarar  que  todo  es  de  don  Juan...  He  obrado  como 
apoderado  suyo...  Pero,  ¿cómo  lo  digo?  No  puedo... 

¡Ah!  (Coloca  su  cabeza  entre  las  manos.  El  Cobrador  aparece  y 
mira  á  todos  lados.) 

CoB.  ¿Qué  pasa  hoy  en  esta  casa?...  ¡La  puerta  abierta!... 
ni  un  criado...  Yo  cumplo.  Don  Juan,  á  quien  he  en- 
contrado con  su  hija,  me  ha  dicho:  «No  tengo  nada 
que  ver  con  la  liquidación;  suba  usted  y  entregue 
esas  sumas  á  Fernando.»  (Acercándose.)  ¡Qué  ensimis- 
mado está!  Calcula,  sin  duda,  otra  jugada.  No  le  dis- 
traigo entóneos.  ¡Qué  caviloso  es  el  dinero!  Todos  dan 

en  lo  mismo.  (Saca  de  una  cartera  varios  mazos  de  billetes 
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de  Banco,  y  los  va  colocando  en  hilera,  delante  de  Fernando, 
Contando  en  voz  baja.)  UllO,  doS,  treS,  CUatrO,  cinCO... 
¡Justo!  dos  millones.  (Tocándole  suavemente  en  el  hombro.) 

¡Señor  don  Fernando!  Aqai  tiene  usted  su  diferencia... 
las  ganancias... 

FeRN  .       (Levantándose  desesperado.)  ¡Olí!  ¡Diuero!...  ¡más  dine- 
ro!... ¡Maldito  sea!  (Derriba  los  paquetes  por  el  suelo.)  ¿No 

ves  que  me  ahoga?...  ¿que  me  quita  el  aire  para  res- 
pirar? 

GoB.       (¡Se  ha  vuelto  loco!) 

Fern.     (Sofocándose.)  ¡Aire!  Abre  los  balcones...  No;  ¡siento 
frió!.,  ¡mucho  frió!  Enciende  esa  chimenea.,  enciende. 
GoB.       ¿Con  qué? 

Fern.      (Tomando  un  paquete  que  ha  quedado  en  el  sue  lo.)  ¡Toma! 

CoB.       (¡Está  rematado!)  Soy  el  Cobrador... 
Fern.     ¡El  verdugo!...  lo  sé...  ¡Mi  madre!...  ¿Dónde  está  mi 
madre?  (con  un  ^rito  sordo.)  ¡Sólo  en  el  mundo!  ¡Madre! 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  TERESA. 

Teresa.  (Que  entra  desolada.)  ¡HÍjo  mÍo!!...  Hljo  (Corre  á  sostenerle.) 

de  mis  entrañas! 

Fern.       (Dejándose  caer  en  sus  brazos.)  ¡Madre  ITlia!...  ¡DÍOS...  me 

socorre!...  ¡Muero  en  tus  brazos!  (Queda  como  muerto.) 

ESCENA  XVIL 

DICHOS,  SALGADO  y  varios  amibos. 
Salg.       (Seg-uldo  de  varios  amig'os,  entra  aleg^remente,  y  dice  desde  la 

.    puerta.)  ¡Adelante,  compañeros!  ¿No  queréis  conocer*- 
le?  Ahí  está  el  millonario,  ¡el  hombre  dichoso! 
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